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BERLIN, 23.—En l'osen y cu 
l'I camino Ide Alemania a Polonia 
podéis tomar unos dulces oscu-
ros y melosos que tienen ya el 
sabor de las confituras exóticas' 
El paisaje de paz—campos ver-
des de flora humilde, alfalfa, re-
molacha, patatas—se va salpican-
do de signos de guerra cuando 
se .entra en las tierras de Polo-
nia. Junto a las villas claras y a 
los castillos de piedras ennegre-
cidas flamean las banderas de la 
cruz gammada, desfilan por los 
caminos caravanas de prisione-
fos y pelotones de soldados y la 
sombra de los veloces aviones 
de caza se proyecta sobre la si-
metri.T amarilla y casi milit.Tr de 
las gavillas. £11 pañuelo de color 
en la cabeza de las mujeres y 
cierto desatino vagabundo en Ios-
hombres nos dice que estamos 
ya en tierras polacas. No hay, 
en cambio, diferencia entre los 
paisajes fronterizos. 

En Kutno, un cuartel alemán 
con flores en la mesa del come-
dor de los soldados y unos gri-
fos de agua destilada, de los que 
se sirve también la población 
civij. Los lugares de las batallas 
se señalan por hitos de ruinas y 
por los puentes reconstruidos 
que sustituyen a los esqueletos 
retóricos de los puentes violados. 
Así hasta Varsovia. 

La ^capital polaca, aunque ha 
sido separada de la población 
judía, que vive encerrada en su 
enorme gheto de medio millón 
de habitantes, con servicios y 
administración propios, conserva 
aún la huella de c-se c o n t a t o que 
el pueblo israelita deja por todos 
los sitios donde se asienta. Hue-
lla de tristeza, de melancolía y 
de suciedad. La guerra, con su 
eterno panorama de casas de-
rruidas, contribuye a acentuar 
esa penosa impresión en el via-
jiro. Sin embargo, aún se pueden 
admirar muchos edificios donde 
el gusto bizantino y oriental 
adorna barrocamente la arqui-
tectura. Circulan incesantes co-
ches guiados por viejos cocheros 
barbudos y las bicicletas-taxis 
que empujan una especie de di-
ván con ruedas donde pueden ir 
cómodamente hasta tres viajeros-

El Hotel Bristol,, sin ser un 
prodigio de comodidad, es lo más 
europeo'de Varsovia. La comida 
es abundante y extraordinaria. 
Hay vodka polaco y una buena 
música que toca en el hall ante 

los oficiales de impecables uniformes y las mujeres bien vestidas. 
Corre de mano en mano una revista de Cracovia escrita en alemán, 
"Reichsel Illustrierte", donde al lado de las últimas y apasionantes 
fotografías de la guerra hay dos o tres página« dedicadas a la mo-
da femenina, como buscando deliberadamente el contraste, con 
cierto gran estilo de '"lo valiente no quita a lo elegante^'. Pero yo 
no puedo recrenrme demasiado en las gracias de la capital polaca 
ni detene;'me en !a conlomplación de sus ruinas y de sus supervi-
Tencias, porque mi estancia allí es el tránsito de unas horas hacia 
un aeródromo He guerra en ruta hacia el frente ruso. Vamos a 
volar sobre la li'nea Stalin. 

Después de una? horas de tranquilo sueño, sin aullido ni ala-
rido de sirenas de alarma antiaérea, estamos ya con las primeras 
y agrias luces de amanecer en la amplia explanada donde esperan 
los trimotores formados en círculo. Las franjas amarillas que 
adorna .con una letra sus grises estructuras les dan color y apa-
riencia de gigantescas avispas. Por el campo, enchárcalo, circulan 
rompiendo cristales de agua grúas y coches. Y junto a l-'s hangares 
ríe un grupo de aviadores, entre los que destaca un alto piloto 
de cabeza vendada. 

Subimos a nuestro avión, que'tiene >a calientes y trepidantes 
las visceras de acero de sus motores, y nos sorprende como primer 
rasgo de humor de estos audaces y felfees caballeros del aire un 
letrero y un dibujo lleno do color y cíe comicidad aUsivo a los 
que se marcan en el vaivén de al.>s y x.übes. Antes de i'espegar, fel 
radiotelegrafista pone en su aparj'.o música de ópera Todos reí-
mos con la .sorpresa de una cantante que comienza a hacer filados 
v gorgoritos mientras el avión arranca y so alza sobr.? la húmeda 
hierba y el ametrallador examina y prueba su máquina so'bre nues-
tras cabezas por si hay algún "mal modo" en el camino. 

Dejamos abajo y atrás cúpulas, tejados, huertas, trenes. El tiem-
Do nuboso difumina el paisaje, pero antes de que el trimotor se 
enjabone entre nubes, aún alcanzamos a ver estanques con doble 
escolta de árboles en la orilla, y en el reflejo, ríos de aguas ce-
nagosas que se disfrazan de carreteras y pinares que juegan a 
ser lagos verdes; el paño de billar de las praderas, y el mosai-
co remendado de las tiérras de sembradío, rebaños oscuros en 
los barbechos como moscas en la miel. Sentimos la perforadora 
del motor en la nuca. Y cuando el sol deshace, al_ fin. las nubes, 
Rusia: llanura de una pesada y cargante monotonís cor. casas de 

madera oscura y tejado de paja 
cenicienta, todas iguales y polié-
dricas como pedazos de oscuro 
"puding". Las espirales de agua 
del Schtskar, como cohetes o 
huertos, como la escritura china, 
con reflejos de plata de las zonas 
pantanosas. Es mediodía y esta-
mos sobre los edificios de rojo 
ladrillo y las chimeneas indus-
triales, rotas, de Minsk. Los ale-
manes han tendido nuevas lineas 
férreas por las que circulan lo-: 
trenes. Volamos sobre las torres 
de Grodno y sobre el ancho cau-
ce oscuro del Reresina. Antes de 
llegar a Smolensko el oficial que 
nos acompaña nos señala sobre 
las ondulaciones del terreno yer-
mo que se prolonga ítjsla un ho-
rizonte de bosques kjanos, grie-
tas y hendiduras cémo largas y 
sinuosas cicatrices, círculos de 
un verde detonante que contras-
ta con el resto del paisaje: son 
las trincheras y fortines "camu-
flados" de la línea Stalin. Nuestro 
avión traza un circulo sobre el 
eje de su marcha y desiéiénde casi 
al ras del suelo. Entonces pode-
mos apreciar claramente el em-
plazamiento de las fo-tificacio-
ncs, que se interrumpen de sú-
bito para continuar unos kilóme--
tros más allá. A vecc' las casas 
de madera y tejado de paja, de 
las que está sembrada a miles la 
llanura, no tienen de tales sino 
la apariencia y encubren abri-
gos de hierro y cemento recu-
biertos con la cascara,de inocen-
tes casas de labor. En muchos de 
estos lugares se advierte todavía 
el efecto de las bombas alemanas 
que al romper la fortificación 
soviética dejaron al ÍJescubierto 
el disfraz y la t ramójá. Esta lí-
nea .se prolongaba de.sde el sur 
del lago Peipus hasta Odesa, no. 
de una manera continua, pero sí 
aprovechando todas las ventajas 
estratégicas del 'terreno. Cuando 
la línpa Stalin fué rót.i y rebasa-
da por las victoriosas tropas del 
Reich, los rojos negaron su exis-
tencia en la propaganda de sus 
radíos, chillonas y mendaces. 
Pero sé olvidaron de que para 
comprobar su realidad bast.iba 
un viaje de turismo bélico, un 
vuelo de avión. 

El trimotor, que descubre la 
verdad, s i g u e proyectando la 
sombra de su cruz sobre los-cam-
pos de Susia. El sol, rojo entre 
nubes, es como un globo de ba-
rrera incendiado. 
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S E M A N A N A C I O N A L 
Ejercicios tácticos de la Escuadra 

ante el Generalísimo. 

La presencia del Caudillo, Capitán ge-
neral de los Ejérci tos de Tierra, Mar y 
Aire, en los ejercicios tácticos realizados 
por nuestra Escuadra, ha dado un relieve 
y un interés especial a las maniobras efec-
tuadas. En aguas de La Coruna, proa a las 
inmensidades oceánicas, en las que el tav-
j amar de nuestras viejas naves trazara ru-
tas de Imperio, las unidades de la Escua-
dra han vuelto a enfrentarse con un su-
puesto enemigo. Los cruceros "Canar ias" , 
buque insignia, y el "Almirante Cervera" 
se habrán estremecido de gozo, como en 
aquellas jornadas gloriosas de la época 
roja, en que buscaban con afán, con 
aquella codicia que los hacía remontar 
horizontes a marchas forzadas, a los ene-
migos de España que las torvas maqui-
naciones extranjeras alentaban. Desde 
aquellos días angust iosos—pero ungidos 
de g lor ia—en que el convoy de 5 de agos-
to cruzaba el Estrecho de Gibraltar bur-
lando la vigilancia de las tripulaciones pi-
ratas, hasta estas maniobras de La Coru-
ña, toda la trayectoria del tr iunfo de la 
España eterna queda marcada en una paí-
rábola magnífica, que tiene su máxima 
expresión en la fe y en la voluntad con 
que el Caudillo Franco hizo surgir la Es-
cuadra nacional, bien podríanlos decir que 
de la nada. Desde el glorioso crucero "Ca-
nar ias" , el Caudillo, mientras maniobra-
ban ante él las flotillas de destructores, 
habrá recordado, sin duda, aquellas ho-
ras difíciles en que el Ejérci to de Africa, 
inmóvil al otro lado del Estrecho, iba a 
iniciar su gloriosa Cruzada de redencióp 
nacional. Cruzada que pudo ser porque el 
genio de Franco le dió alas y buques—cie-
lo y m a r — c o n que alcanzar la definitiva 
victoria el Primero de Abril de 1939. Tam-
bién ha presenciado el Caudillo los e jerc i -
cios que de modo tan bril lante han reali-
zado las fuerzas de la citada guarnición de 
La Coruña, donde, como en El Ferrol del 
.Caudillo y otros sitios, tantas demostra-
ciones de entusiasta adhesión ha recibido 
el Generalísimo. 

La Exposición de Frutas y Horta-
talizas del Llobregat. 

En los parques y jardines de la Torre 
del Sol, allá en las tierras pingües de San 
Baudilio, el ministro de Agricultura, Mi-
guel Primo de Rivera, se ha puesto en 
contacto con los labradores del Bajo Llo-
bregat . Esa Exposición de Frutas y Pro-
ductos de la Comarca que ha inaugurado 
el ministro es una nueva demostración del 
esfuerzo y tenacidad de un pueblo que, 
inclinado sobre la tierra para ofrendarle 
sus amorosos cuidados, recibe de ella los 
más espléndidos y sabrosas frutos. Diez y 
siete Hermandades nacionalsindicalistas 
estaban presentes. Eran miles de labrado-
res, la sana población campesina catalana 
los llamados "payeses" , gente honrada, 
cuyos buenos sentimientos se manifiestan 
en la acogedora hospitalidad que halla d 
caminante a l - l lamar a las puertas de la 
"mas ía" , donde la vida familiar tieh^ aún 
resabios patriarcales. Cada una de esas 
Hermandades de Labradores del Bajo Llo-
bregat ha instalado su respectivo " s t and" . 

donde exhibe diferentes productos del campo, los más 
característicos, así como las her ramientas y maquinar ia 
agrícola. Magnífica exposición de productos de la t ierra, 
raíz y ent raña de la vida económica nacional. A esos la-
bradores les habló Miguel Pr imo de Rivera, apellido 
tan unido a la historia catalana en estas úl t imas déca-
das. Allí el gran patricio general Pr imo de Rivera ini-
ció su protesta viril contra la vergüenza de aquella po-
lítica torva y decadente de unos gobernantes sin visión 
ni sentido históricos. José Antonio defendió a Barcelo-
na ante aquellos malandrines de la hora republicano-
marxista , preñada de todas las traiciones y de todas las 
infamias. Quiso, aquella t ierra José Antonio, por cata-
lana y por española, y por eso el actual ministro de 
Agricul tura pudo sentir tan ínt ima emoción al hablar 
a aquellos campesinos del Bajo Llobregat para recor-
darles que "la Falange dijo, desde hace mucho tiem-
po, que. en el campo están la vida y la grandeza de Es-
paña, qué de él saldrán los hombres ,y las ideas, y hoy 
más que nunca sabemos que la política del campo es 
toda la política del régimen. Por eso nuestra inquietud 
y nuestro a fán para ordenar en un sistema justo aque-
llas leyes cuya pr imera elaboración se p rodujo Dios sabe 
con qué propósito. Sin que deba concretar lo que en 
este momento tal vez fuese inoportuno, bien sabéis que 
hoy se-desvelan para concluir una ley jus ta y acer tada 
sobre ar rendamientos unos cuantos hombres técnica-
mente capacitados, prác t icamente nacidos y hechos en 
el campo y sienapre apasionados, como falangistas, pa-
ra conseguir que aquellos que viven y t r aba jan la tie-
r ra lo puedan hacer para siempre con la segur idad que 
les da un régimen, construct ivamente revolucionario". 
Como hace unos días ent re labradores castellanos y an-
daluces, Miguel Pr imo de Rivera ha expresado también 
su honda inquietud por las cosas del campo a los "pa-
yeses" catalanes. 

Z L P R E M I O 

S a i i l a i i i a i r í a ^ ^ 

i t a f e c A Í d o etk n t í e s t r o s u b d i r e c t o r 

F é l i x C e n t e n o y e n J a v i e r SátncheZ'Ocaña 

Está muy dis tante de nues t ras normas ensalzar a cuantos labo-
ran dentro de TAJO. El a f án constante de servir a nuest ra Pa t r ia 
y al público es imperat ivo espiri tual que anula la propaganda de 
personalismos, poco en consonancia con la sobriedad que entro-
niza todas las act ividades españolas. 

Pero creemos que es este mismo público, al que nos debemos, 
el que nos obliga a in fo rmar le que el premio "Rodríguez Santa-
mar ía" , insti tuido por la Asociación de la Prensa para ga la rdonar 
la mejor t i tulación de un periódico madri leño, ha recaído sobre 
nuestro subdirector Fél ix Centeno, por su acierto en tal aspecto 
en el diario " In fo rmac iones" . 

Nuest ra fel ici tación al compañero Centeno y a Javier Sánchez-
Ocaña, redactor jefe de "Ya" , a quien también ha sido concedida 
tal dis t inción. 

Reunido el J u r a d o compuesto por Víctor Ruíz Álbénáz, presi-
dente de la Asociación de la P r e n s a ; P e d r o Pujol , como d i rec tor 
de "Madr id" ; Javier Olóndriz, subdirec tor de ".Ya"; Manuel Sán-
chez del Arco, de "A B C", y Franc i sco Casares, secretar io de la 
Asociación de la Prensa , pa ra discernir el P remio Alfonso Rodrí-
guez Santamar ía a la mejor t i tulación de un periódico madri leño, 
acordó "dividir el premio—^ya que no hay ninguna cláusula que 
lo prohiba—, p a r a o torgar lo por igual a los diarios " In formac io-
nes" y "Ya" , pa ra p remia r a la fó rmula de t i tular más serena, de 
reposo y equil ibrio de un periódico de la m a ñ a n a y la más vi-
bran te y nerviosa, propia de un diar io vesper t ino" . También acor-
dó pedir a los directores de "Informaciones" '^y de " Y a " el nombre 
de los redactores que con más cont inuidad se ocupen de la t i tu-
lación, puesto que no se t ra ta de un t raba jo de terminado de un 
día fijo. 

El director de " I n f o r m a c i o n e s " ha dado al Ju rado calificador 
el nombre del camarada Fél ix Centeno, y el director de " Y a " el 
de Javier Sáncbez-Ocaña. 

Primer Consejo Nacional 
del Frente de Juventudes. 

I 
En el marco magnifico, por su carácter, 

simbólico en el pasado y en el fu tu ro de 
la Historia de España—^y en el presente 
por su exaltación fa langis ta—, celebra 
sus tareas el Pr imer Consejo Nacñonal del 
Frente de Juventudes. Delegados de todas 
las capitales de provincias of recen su pre-
paración para las tareas emprendidas, ya 
que formados en la doctrina y la ética de 
la Falange han logrado esa preparación 
con largos y meri torios servicios. Serán 
quince días de recordación y de medi ta-
ción diligente y apasionada, en esa espe-
cie de acuartelamiento, junto al más sacro 
relicario de nues t ra Patr ia . El delegado 
nacional, camarada Elola, les recordó có-
mo la segunda etapa del Frente ae Juven-
tudes tiene ca rác te r ' de obligatoriedad, 
etapa que se inicia con la ley del 6 de d i - ' 
c iembre de 1940, en que por designio del 
Caudillo la Falange debe actuar sobre la 
totalidad de la juven tud española para la 
fo r j a política, física y mili tar del hom-
bre, que habrá de ser Heredero de los sa-
crificios de nues t ras generaciones. 

La Universidad de Verano, 
en Jaca. 

El ministro de Educación Nacional ha 
presidido la c lausura de la "Semana de 
Estudios Geográficos", en la Universidad 
de Verano de Jaca. Bajo las consignas del 
Caudillo, los representantes de la Cultura^ 
española se esfuerzan por consolidar los 
cimientos de la autént ica ciencia nacio-
nal. La presencia deh minis tro en las jor-, 
nadas de aquella Universidad revelan no 
sólo la preocupación del Estado Nacional-
sindicalista por la ciencia geográfica es-
pañola, sint) como la educación nacional 
se basa en el orden de las disciplinas uni-
versitarias, en el verdadero ' cultivo del 
intelecto, en el estudio, en la formación 
cultural. Lejos, claro, de aquella risible 
petulancia intelectualoide de unos fa tuos 
encaramados en el bastión de una política 
de cochambre. 

Oro mediterráneo 

Nuestra riqueza na ran je ra , verdadero 
oro medi terráneo, nos» ofrece un nuevo 
ejemplo de su potencialidad y t rascenden-
cia en la Economía nacional. Datos y ci-
f ras elocuentes. Por el Sindicato Nacional 
de la Naran ja sabemos detalles de la üU 
t ima cosecha y las magníficas perspect i -
vas de la presente . 

Más de quinientos millones de pesetas 
representó estfi riqueza en la temporada 
últ ima, con más de veinti trés millones de 
pesetas distribuidos en jornales entre 
hombres y muje res . Gran riqueza la huer-
ta valenciana, a la que la barbar ie mar-
xista infligió tan gravísimos daños, que 
aun no se ha repuesto de los numerosos 
destrozos sufridos. Pero la bondad de 
aquellas tierras, el espléndido sis tema de 
riegos y el tesón del campesino levantino, 
con su amor al t rabajo , intensificarán esa 
riqueza na ran je ra , para así volver a la es-
pléndida exportación del dorado f ru to a 
los diversostpaíses de Europa, hasta su-
perar el mil lón de toneladas de la época 
normal . 
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D E S P U E S D E L O S 8 P U N T O S 
EL N U E V O DESASTRE R O J O DE t C R A M A 

í^^oStvaT 
HABLA 

Después de su entrevista en el Atlán-
tico—bonito lugar para una cita en agos-_ 
to—Churchill y Roosevelt han publicado' 
los ocho puntos que condensan les acuer-
dos. Gomo se comprenderá, esos ocho 
puntos no son apenas la lachada del gran 
edificio levantado con la imaginación de 
los interlocutores. ¿Ocho puntos? Pon-
gamos que séan^ochenta. Y los mejores, 
los más interesantes, los que apasiona-
r í an , son los setenta y dos no publicados. 
Esos ocho puntos, a fm de cuentas, pro-
meten uji mundo parecido al que "disfru-
taban" unos y "padecíamos" otros antes 

• de comenzar la guerra. Un mundo lleno 
de libertades controladas por los vence-
dores anglosajones, con lo que ya se des-
vanece en absoluto el sentido de la liber-
tad; pero como para Churchill y Roose-
velt ellos son los paladines' de la demo-
cracia, el que no esté con ellos no ama 
la libertad. Y con éste y otros equívocos 
van viviendo y arrastrando el destino trá-
gico del liberalismo mientras dilapidan 
los bienes heredados por un siglo de bien-
andanzas. En esos ocho puntos se señala 
a cada país su puesto en el concierto mun-
dial y lodos muy dóciles y muy respetuo-
sos con su majestad el oro—todo en su 
poder—viviríamos una vida muy libre y 
muy feliz. Estas promesas, análogas a las 
que se hicieron en Versalles traídas por 
Wilson desde América y basadas en los 
mismos principios, han caído en un mundo 
lleno de experiencia y aun de sabiduría, 
como un solemne papel mojado. Risas de 
;inos, furias de otros. Eso es todo lo que 
ba conseguido el enunciado de los ocho 
puntos. Sólo han -tenido éxito en los Es-
tados Unidos e Inglaterra. .En estos países 
ha gustado mucho la idea de seguir do-
minando a un mundo de menesterosos, 
base indispensable en que des.-^ansa su 
poderío. 

Pero van pasando los díívs. Roosevelt 
,~está en Wáshingl^on y Churchill en Lon-
dres. Y poco a poco, los puntos se van 
ampliando. Surgen nuevas cuestiones. Se 
va aclarando el misterio. ¡Y aun apenas 
sabemos nada! Pero ya se conoce que se 
trató de modo preciso de la ayuda a la 
U. R. S. S., que será a fondo y fulminan-
te; que se trató, asimismo, del Japón y 
dé las medidas para afectar le ; .que se es-
tudiaron los problern,as de Oriente Medio 
y Extremo Oriente; naturalmente, no se 
olvidaron de los chinos, que van perdien-
do la guerra totalmente, pero se están en-
i'iqueciendo con los millones de dólares 
que periódicamente les envían de Amé-
rica. Roosevelt, Churchill, los periódicos 
f los políticos, van desvelando el secreto 
día tras día. Si hubo o' no pacto secreto 
militar entre los Estados Unidos e Ingla-
terra no es cosa que pueda saberse tan 
pronto, pero, en cambio, Roosevelt ha 
declarado que todas las cuestiones de la 
colaboración fueron examinadas con la 
base de que la guerra durará todo "el 
año 1943. O sea, que Roosevelt necesita 
que Inglaterra aguante hasta entonces y 

y su p MM e h 1 o 

para entonces pondrá en sus manos los 
.medios materiales con que pulverizar a 
sus enemigos. "¡Largo me lo fiáis!", di-
rán los espíritus realistas. Pero las cosas 
van muy mal por ahora para los sajones 
y no les queda más remedio que especular 
sobre el lejano futuro. Churchill, según 
parece, le ha dado esa seguridad de resis-
tencia y el pacto se va a desarrollar ple-
namente, por tanto, para dentro de un par 
de años. A su vez, Churchill ha dicho que 
viene muy satisfecho de su viajé y, según 
los informadores, parece verdad. Cuentan 
los cronistas que llegó a Londres con un 
magnífico t ra je de contramaestre, en azul 
y gorra de plato. Su piel, de ordinario pá-
lida, estaba bronceada por el sol y la brisa 
del mar. Tenía un aspecto saludable. Y, 
en la boca, como siempre, un magnífico 
veguero. 

Por su parte, el Japón acelera todos los 
trámites de, su, militarización como répli-
ca a la entrevista, de la que sólo, deduce 
consecuencias hostiles para el Imperio del 
Sol Naciente. Y en cuanto a Alemania... 
Esto merece capituló aparte. 

* * * 

Alemania, la misma tarde "que se pu-
blicaba el comunicado de los ocho pun-
tos, daba a la publicidad otro comunica-
do. Pero no se trataba de promesas para 
el futuro o de vaga y ameria literatura po-
lítica. sino de un parte extraordinario del 
rtuartel General del Pührer por el q-je el 
Mundo, se enteraba con asombro de la 
nueva ofensiva vertiginosa en la región 
de Ucrania. Los Ejércitos alemanes, con 
sus aliados, arrollaban al enemigo y le 
dejaban cercado en la orilla del Dniéper, 
que produjo la caída de Nfcolaief, el gran 
puerto militar del mar Negro y la amenaza 
sobre Odesa—que acaso haya caído cuan-
do se publique este número de TAJO-
convertida en un nuevo Dunkerque. Los 
rusos tienen embolsados ahora sus mejo-
res Ejércitos, los que manda el mariscal 
Budienny. Es incalculable el número de 
hombres y material que han quedado en-
vueltos. Los muertos y los prisioneros su-
man cada día decenas 'de millares y el 
cerco se va estrechando sin descanso. 
¡Tremenda réplica a los ocho puntos! 
Porque ese programa' político elaborado 
por las democracias es para cuando ga-
nen la güera y la guerra se gana con ba-
tallas. Si el punto sexto habla de la liqui-
dación del nacionalsocialismo y el Reich 
consoljda en cada jornada su posición y 
poderío, ¿qué van a hacer los demócratas 
con su programa? 

La verdad es que la guerra de Rusia, en 
esta semana, además de la victoria de 
Ucrania, registra un progfeso general 
enorme. Por el Báltico, en las regiones 
donde en agosto se combate con abrigo 
y bufaSda, progresan los ejércitos finlan-
deses,, yá duchos en machacar bolchevi-
ques, por aquellas heladas regiones. Las 

Ilustramos hoy nuestra plana de la actualidad mundial con esta instantánea, 
que refleja la tenacidad y el valor inmenso de los Ejércitos alemanes. 
El fotógrafo de campaña ha sorprendido en la primera línea la escena qim 
reproducimos. ¡Jn oficial ha sufrido una herida en el brazo. Le han hecho 
la primera cura y se ha negado a la evíifuación a un hospital. SobreponicMr-
dose al dolor, sosteniendo su braso izquierdo con la mano derecha, per-
manece- junto a sus hombres dirigiéndoles en la dura batalla empeñada. 

tropas alemanas',, a su vez, han dado un fuer te empu-
jón en dirección a San Pelersburgo y ya se dibuja 
medio arco amenazante sobre la vieja capital rusa. 
¿Cuándo se cerrará este arco? 'La amenaza se cierne 
y el ritmo progresivamente acelerado de la campaña 
permite suponer que estamos en vísperas' de aconteci-
mientos decisivos. 

* * * 

Recojamos, finalmente, las palabras de Goebbels so-
bre el presente y el futuro del Mundo, sobre la marcha 
de la guerra y sus vicisitudes. Goebbels ha hecho estas 
declaraciones por pr imera vez a un periodista español, 
a nuestro director, Alfredo Marqueríe, con el que ha con-
versado durante una hora. He aquí, ' resumidas, sus prin-
cipales afirmaciones: 

"Alem9,nia, que llevaba ocho año-fe preparándose para . 
el caso de que se le quisiera hacer una guerra econó-
mica, tiene a su disposición casi todo el potencial eco-
nómico de Europa. No sólo el de los países que colabo-
ran con ella voluntariamente, sino también el de las 
zonas ocupadas. Alemania, en este respecto, es en abso-
Ivito independiente. Y tiene sobre Inglaterra 'a, ventaja 
de que esos suministros le llegan por vía terrestre, vía 
mucho más segura y más corta. En resumen, toda Euro-
pa t rabaja práctica y eficazmente para el Eje ." ^ 

"La guerra contra la U. R. S. S., no hay que olvidarlo, 
es la condición previa para la lucha definitiva contra In-
glaterra. La guerra contra la U. R. S. S. era necesaria 
y ya vendrá el día en el cual Inglaterra tendrá que pagar 
muy caro sus ataques noctiírnos sobre barrios de la po-
blación civil a lemana." 

"La propaganda religiosa de los soviets perlenece a 
le campaña general de falsedades. Por lo que hace a la 
animosidad de los soviets contra la Religión, ahí leñe-
mos sus propios testimonios. El embajador rus") en Lon-
dres, Maislc/, era miembro de honor de la Liga de los sin 
Dios. Los más importantes dirifíentes soviéticos pertene-
cen a l a s Ligas ateas. Los bolcheviques, como todo el mun-
do sabe, han asesinado a miles de sacerdotes. No es nece-
sario decir a un español, que lo conoce por dolorosa expe-
riencia, en qué consiste el ateísmo bolchevique. El motivo 
de esta campaña es, que Roosevelt y Churchill se hallan 
en el trance comprometedor de explicar a sus países sus 
relaciones con los soviets y por eso les interesa mucho 
sostener que éstos no son ateos ni comunistas." 

"Gracias a Dios, nuestros adversarios no nos han de-
jado lugar a dudas: Alemania no puede perder la guerra, 
porque sería atomizada y destruida. Al tr iunfar el pueblo 
alemán sabe que ocupará en el Mundo el rango de poder 
mundial que le corresponde." 

"El pueblo español es uno de los más queridos por 
el pueblo alemán. España no tuvo nunca, a lo largo 
de su historia, choque o conflictos de intereses con Ale-
mania ." 

Tales son las principales declaraciones del ministro 
de Propaganda del Reich, que, insertas por vez primera 
en lengua española, han sido l,uego traducidas a todos 
los idiomas y publicadas en el Mundo entero. 

Ayuntamiento de Madrid
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J O R G E L L O B E R A — c s -

(iañoles y iiiá.rimas diversas. E d i -
c i o n e s de la E s c u e l a S u p e r i o r de 
C o m e r c i o . M a d r i d , 1941. 

1 
L a c l a r a v e r d a d , la r e a l i d a d de 

c a d a d í a y de c a d a c o s a , e s t á n , m á s 
q u e p r e v i s t a s , c u m p l i d a s e n n u e s t r o s 
r e f r a n e s . T o d o lo q u e e n la v i d a 
sea g r a n d e o c h i c o , be l l o o f e o , b u e -
n o o m a l o , t r a t e de e s t o o de lo o t r o , 
t i e n e e s a c l a r a v e r d a d q u e m á s a r r i -
b a d e c í a m o s y que el p u e b l o c a n t a 
c o m o i m a g e n de e 'spejo e n e l r e -
f r á n . 

R e f r a n e s q u e hoy , a p l i c a d o s a t a n 
a r d u a m a t e r i a c u a i e s l a de c c o n o -

. m í a y l a a d m i n i s t r a c i ó n y o r g a n i z a -
c i ó n d e e m p r e s a s , h a r e c o g i d o e n un 
b r e v e f o l l e t o d e senc i l l ez y buen to -
n o J o r g e L l o b e r a , c a t e d r á t i c o de la 
E s c u e l a S u p e r i o r de C o m e r c i ó y d e -
l e g a d o n a c i o n a l de A d m i n i s t r a c i ó n 
de la F a l a n g e . 

G r a c i o s a m e n t e , c o n fino c u i d a d o , 
L l o b e r a h a s a b i d o e s p i g a r en e l p r o -
f u n d o y a n c h ó c a m p o de la p a r a -
m i ó l o g í a e s p a ñ o l a , p a r a d a r l e a c a -
d a p u n t o d e los que su a s i g n a t u r a 
t r a t a u n o o v a r i o s r e f r a n e s , q u e c o - , 
m o an i l l o a l d e d o le v a n a t a n a r d u o s 
t e m a s , h a c i é n d o l o s c l a ro s , y s enc i l l o s 
y c o n v i r t i e n d o as í , c o n s a b i o m é t o -
d o p e d a g ó g i c o , u n a c o s a a r d u a e n 
a l g o l l e n o d e a m e n i d a d y d i v e r t i -
m i e n t o . 

C i e r r a n la o b r i t a u n a s c l á s i c a s 
m á x i m a s e s p a ñ o l a s , y s e , a b r e p o r 
un b i e n e s c r i t o p r ó l o g o de l c a t e d r á -
t i co d e la m i s m a E s c u e l a S r . D . I l d e -
f o n s o C u e s t a . 

A R O N C O T R U S . — / í Iravés de 

abismos de adversidad. E d i c i ó n 

Escorial. M a d r i d , 1941. 

P o e m a v i r i l , d e r e c i o s a c e n t o s y d e 
i m á g e n e s v i b r a n t e s , é s t e q u e A r o n 
C o t r u s , p o e t a y d i p l o m á t i c o d e R u -
m a n i a , n o s b r i n d a a h o r a e n e s t r o -
f a s c a s t e l l a n a s , t r a d u c i d a s p o r C a y e -
t a n o A l c á z a r , e n u n a s enc i l l a e d i -
c i ó n de Escorial, d e d i c a d a a los g u e -
r r e r o s q u e a la U . R . S . S . c o m b a -
t e n y a " l o s g l o r i o s o s m i l i t e s de la 
D i v i s i ó n A z u l , ve loces v a n g u a r d i a s 
d e u n a n u e v a E s p a ñ a " . 

E n e l p o e m a d e A r o n C o t r u s , p o e -
t a d e h o n d a s ra íces , c s t á t o d o lo que 
e l l a , R u s i a , e s e n su m a l d a d y o s c u -
r o s e x t r a v í o s ; t o d o e s t á a l l í y t a m -
b ién e n sus e s t r o f a s ; s i g a m o s a l poe -
t a e n su c a n t o : 

"Nuestros pechos se templarán 
día a día. 
para que tus bombas alcanzar no puedan 
las multitudes que, falange tras falange, 
con pasos audaces, 
a nuestras espaldas se unen y crecen. . ." 

e l d e s i g n i o c l a r o , p a t e n t e y f e r v o r o -
so d e su e x t e r m i n i o . 

C u a n d o v i ó la luz e n R u m a n i a el 
p o e m a de A r o n C o t r u s , los e l o g i o s 
f u e r o n h a c i a él c o n la m i s m a s ince -
r a y f r a n c a a l a b a n z a q u e h o y e s c r i -
b i m o s n o s o t r o s los n u e s t r o s . 

J U L I O L A R R A C O E C H E A . — . / ? o h i o h c / ! ! í en Shanghai. E d i t o r a N a c i o n a l . 

M a d r i d , 1941. 

C o n á g i l y .suelto e s t i l o d e v i a j e r o m o d e r n o q u e to t lo lo o b s e r v a y t o d o 
s a b e c a p t a r l o , e s t á e s c r i t a e s t a r e l a c i ó n de l v i a j e de u n e s p a ñ o l p o r a q u e l l a s 
l e j a n a s t i e r r a s . 

E l g é n e r o n a r r a t i v o d e p a i s a j e s , de m o n u m e n t o s y de h o m b r e s q u e el v i a -
j e r o v a e n c o n t r a n d o e n su c a m i n o , e s t à e n g a r z a d o e n u n a f á b u l a g r a c i o s a , 
e n que los r e l a t o s de c i e r t o s suce sos y las a n é c d o t a s de o t r o s d a n a la o b r a 
la u t i l i d a d d e u n a g u í a de un l e j a n o pa í s y la a m e n i d a d grac io .sa de u n a 
n o v e l a . 

Libros portugueses 

P r e p a r a u » a 

l l u e v a n o v e l a 

En las tierras de "Marcos Villari", 
encerrado en la masía, dialogando 
con el sol r los campos de sembra-
dura, Bartolomé Soler trabaja infa-
tigablemente. Periodista, comediógra-
fo: actor viajero de largas travesías 
después de una larga temporada de 
ocio. Soler no da pas a la pluma. 
Cuatro comedias y u n a novela, 
"Aventuras .v desventui-as de Fede-
rico Gallardo", ahernan ahora so-
bre su viesa de trabajo. De la nove-
la lleva escritas más de cien pági-
nas, 3' con ella piensa'batir la marca 
de sil reciente libro, de justo y gran-
de é.vito, "Pitusín". . Bartolomé Soler. 

P r o s i g u i e n d o l o s e s t a d o s d e l a 

b i b l i o g r a f í a d e E u r o p a y d e 

A m é r i c a , t r a e m o s h o y e s t e d e 

P o r t u g a l , q u e c o n t i e n e u n a r e -

l a c i ó n b r e v e d e l o s ú l t i m o s l i b r o s 

q u e a c a f b a n d e a p a r e c e r e n d p a í s 

h e r m a n o . ' 

A Ribeira de Lisboa, d e J u l i o 

C a s t i l h o , a n o t a d a p o r L u i z P a s -

t o r d e M a c e d o , e s i m i n t e r e s a n t e 

v o l u m e n d i v u l g a d o r , a l q u e s e 

a c o m p a ñ a n d a t o s , g r á f i c o s y m a -

p a s q u e l e h a c e n d e i n a p r e c i a b l e 

v a l o r p a r a e l t u r i s t a . 

• U n b e l l o v o l u m e n d e c u e n t o s 

y d e p e q u e i í a s n o v e l i t a s e s e l d e 

S a r o B e i r a o . P r u e b a c l a r a d e s u 

é x i t o e s q u e a c a b a ^ d e a p a r e c e r 

l a t e r c e r a e d i c i ó n . 

p . Sebastiao o Dcsejado e s 

u n a p e r f e c t a y d o c u m e n t a d a b i o -

g r a f í a d e l q u e f u é r e y d e P o r -

t u g a l , d e b i d a a l a p l u m a d e l e r u -

d i t o h i s t o r i a d o r C o s t a B r o c h a d o . 

L a figura d e l r e y y l a é p o c a q u e 

l e r o d e ó c o n s u s p e r s o n a j e s y 

s u s i n t r i g a s , e s t á p e r f e c t a m a i t e 

t r a z a d a e n e l l i b r o d e B r o c h a d o . 

E l p a d r e C a r l o s E s l t e r m a n n h a 

e s c r i t o e n c o l a b o r a c i ó n c o n e l 

d o c t o r E l m a n o d a C u n h a e C o s -

t a , u n v o l u m e n t i t u l a d o Negros, 

q u e r e p r e s e n t a l a e f i c a c i a d e s u s 

v i a j e s y s u s e s t u d i o s c i e n t í f i c o s 

e n A n g o l a . T r a b a j o d e i n v e s t i -

g a c i ó n e t n o g r á f i c a , Negros, e s 

u n a v a l i o s a c o n t r i b u c i ó i a p a r a e l 

e s t u d i o d e d i v e r s a s t r i b u s d e 

a q u e l l o s t e r r i t o r i o s . 

Como se f a z uní artista, d e l 

c r í t i c o d e a r t e P r o f . C r u z M a l -

p i , e s u n e n s a y o d e e s t e t e m a , 

e n e l q u e s e p o n e e n e v i d e n c i a 

l a s e n s i b i l i d a d e x q u i s i t a d e s u 

a u t o r ; sU | ) e n s a m i e n t o filosófico 

y s u c u l t i i r a s e m a n i f i e s t a n í n t e -

g r o s e n e s t a o b r a , q u e s e r v i r á a l 

a r t i s t a d e g u í a y d e a y u d a . 

E l f u n c i o n a r i o c o l o n i a l , s e ñ o r 

d o n A u g u s t o C a s t r o J u n i o r , h a 

p u b l i c a d o a h o r a e n u n b r e v e 

o p ú s c u l o s u c o n f e r e n c i a d e h a c e 

u n o s m e s e s e n l a S o c i e d a d d e 

G e o g r a f í a t i t u l a d a O problema 

de ensillo cni terrai de Ale-m-

Mar. 

Tatuagem e s u n l i b r o d e p o e -

m a s a f r i c a n o s l l e n o d e i m á g e n e s 

l l e n a s d e ¡ b e l l o c o l o r i d o y d e p r o -

f u n d o s e n t i m i e n t o d é T o m á s 

V i e r a C r u z , p o e t a d e fina s e n s i -

b i l i d a d y m a e s t r o d e l a p o e s í a 

p o r t u g ^ u e s a . 

E l d o c t o r F r a n c i s c o C a n c i o , 

e r u d i t o i n v e s t i g a d o r , p u b l i c a a h o -

r a , d e s p u é s d e s u Ribatejo histó-

rico y monumental, u n v o l u m e n 

d e c u e n t o s d e e s t a r e g i ó n e n e l 

q u e s e n o s m u e s t r a e l b e l l o p i n -

t o r e s q u i s m o d e l a m i s m a y s u s 

p o p u l a r e s c o s t u m i b r e s y s e n t i -

m i e n t o s . 

J . S . 

c f u e e a e ¿ 

ULTIMO KUMERO J e . . . 
Notas .V extractos de libros del momen-

to. Los libros políticos, donde merece es-, 
pedal mención el de André Corthis, L ' E s -
p a g n e de la V i c t o i r e , y los de puro ro-
mance. 

Libros de cada día, donde se van echando jalones de un pensamiento 
y, de un estilo liter/irio bueno o inalo, según el anto.r. 

manes de France E l v e r a n o y la " e c h a r p e s " de 
v i v o c o l o r , ' e l v i e j o g r a b a d o y la 
m o d e r n a ¿ s t a i n p a , l í nea y c o l o r i -

d o de las j o r n a d a s e n t r e c ie lo , a g u a y a r e n a . 
J u e g o s d e v e r a n o y m o d a s s enc i l l a s p a r a é s t e . B o l o s y e s t a m p a d o s . 

J a r d i n e s y h o g a r e s . H o g s r e s c ó m o d o s y j a r d i n e s de e s t a t u a s y de p a r -
ques . L a v ida cómo 'da y t r a n q u i l a de l h o g a r , e n s a l z a d a . 

DAS RE ICH B a t a l l a d e S m o l e n s k o y p o l í t i c a 
d e S u d - A m é r i c a . U n a y o ' r a c o n 

v i s i ó n c e r t e r a y c o n a g u d a s p a l a b r a s d e s c r i t a s : L a s h o r a é m u s i c a l é s en 
r e c u e r d o a W á g n e r , ' y en be l l o e i n t e r e s a n t e r e p o r t a j e , c o n f o t o g r a f í a s 
e x c e l e n t e s , lo q u e e r a la v ida d e los s o v i e t s q u e A l e m a n i a v a l i b e r a n d o . 

E l á r b o l c e n t e n a r i o y , b a j o él , e l s o n e t o . H u m o r y m o d a s . M a p a s y 
poes í a , y l as m u c h a c h a s a l e m a n a s , m á s be l l eza y p o e s í a a ú n , e n c a m p o s 
d e v e r a n e o . 

^ Z í l í ó í ^ í l í c t í rfowioí de la Corte en su traje ¡de 
_ gala. Personajes de la Royal Academy r 

¿ a ^ d a i t T t e u f ^ ó i t i t l . ' " " " " " 
Grecia y mapas en relieve, en tanto por el mar los acorazados navegan 

en son de aventura. Al final, estampas diplomáticas 'y libros. 

LOS LIBROS DE QUE SE HABLA 

BIOGRAFIAS: 
R A M O N D E B A S T E R R A , p o r D í a z P l a j a 20 p t a s . 
C L E O P A T R A , p o r W e r t h e i m e r 20 — 
B A L M E S , p o r R í o s 1 8 — 
C A L D E R O N , p o r V a l b u e n a 15 — 

NOVELAS, etc.: 
D O S E S P A Ñ A S ( t r i l o g í a ) , p o r R . P é r e z y P é r e z . 3 5 —-
C A B E Z A D E E S T O P A ( n o v e l a h i s t ó r i c a ) , p o r 

R . P é r e z y P é r e z 10 — 
L A B U E N A T I E R R A , p o r B u c h ( P r e m i o N ò b e l ) . 1 5 — 
E L C A Z A D O R D E R U R I P O S A S , p o r T o m á s 8 — 
D I S C I P L I N A S D E A M O R , p o r A g u i l a r C a t e n a . 8 — 
D O C E L U N A S D E M I E L , p o r L . . M . L i n a r e s 

B e c e r r a 8 — 
C I T A E N E L P A R A I S O , p o r C . L i n a r e s B e c e r r a . 8 — 
E L L I B R O D E L A S C O S A S Q U E U S A M O S ( i n -

f a n t i l ) . 4 v o l s . : T r a n s p o r t e , V e s t i d o , V i v i e n d a 
y A l i m e n t o 20 — 

E D I T O R I A L J U V E N T U D , S. A . 
M A D R I D B A R C E L O N A 

P O L I T I C A Y GUERR.A, 
Wilhelm Schvesslcr: Deutschland «wischen Russland u. En-

gland (ed. Kachler v. Amelang, Leipzig). 
R. üiirinffer: Reise zu den Demolsrateii (.ed. Hanscaten-Buc-

chcrci). 
Konrad Afcycr: Landvolk im Werden. ,M.-iteiial zum laendli-

chcn Autbau in den neven OstRebieten v. zur Gestaltung des 
doerflichcn Lebens (ed. Deutsche L.andbuchhandliing, Berlin). 

Eugen Schmäht- Eisen bewegt die Welt (cd. Paul List, Leipzig). 
R. Eiert'. Reiter im Polenkricff (ed. Nanscaten-Buceherei). 
H. Buetow: Aus dem Tagebuch eines Reservisten (ed. Hanseo-

ten-Buccherei). 
O. B. Gets: Die FulucRt aus Namsos, 19.10 (cd. Mittler v. Sohn, 

Berlin). 
Gerhard Hocftieh; Die britische Kriegsflotte (cd. Mittler v. Sohn, 

Berlin). 
Carl Tacgert: Der Freiheitskampf zur See, 1939-1940 (cd Afittler 

V. Sohn, Berlin). 
K. G. von Stactietberg: Tclr war dabei, ich sah, ich schrieb 

(ed. Schvetsen-Verlag, Berlin). 

H I S T O R I A 

F. Valj'avec: Der deutsche Kultureinpluss im nahen Suedosten 
(ed. M.. Schlick, Muenchcn). 

Kurt Bauch: Das eiserne Kreuz, i8!3-i9,?9 (ed. Mittler v. Sohn, 
Berlin). ' 

E. M., Klingenburg: Die Entstehung der deutschniederlaendis-
chen Grenze, im Zusam. menhang mit der Nevordnung des 
niederlaendisch-niederrheinischen Kaumes, 1813-1815 (cd. S. 
Hirset, Leipzig). 

Gisbert Beyerhaus: Das napoleonische Europa (cd. W. G. Korn, 
Breslau). 

B I O G R A F I A 

E. Kalkschmidt: Preussische Profile (ed. Hanseaten-Buechcrei). 
"Das eherne Hcrs^ : Friedrich der Grosse im 7 jaehrigen Krieg. 

Briefe, Berichte v. Aufzeichnungen (cd. Langciuicsche-Brandt, 
Ebanhausen). 

Wolfgang Goets: Mozart (ed. Propyläen, Berlin). 
Rudolf Borch: Schopenhauer (ed. Propyläen, Bertin). 
Veit Bucrkte: Schiller (ed. J. G. Cotta, Stuttgart). 
Hans Heitmann: Theodor Storm (ed. J. G. Cotta, Stuttgart). 
Georg Schu-ars: Uhland (cd. J. G. Cotta, Stuttgart). 
Eberhard Meckel: Conrad Ferdinand Meyer (ed. J. G. Cotta, 

Stuttgart). 
Heinrich Wolf gang Seidel: Theodor Fontane (cd. / . CT. Cotta, 

Stuttgart). 
^uenther Schuh: Goethe und die bacuerliche Welt (ed. Blut und 

Boden, Goslar). 

F I L O S O F I A 
Otto Friedrich BoUnow: Das Wesen der Stimmungen (ed. V. 

Klöstennann, Frankfurt a. AÍ.). 
Christof Steding: Das Reich und die Krankheit der europaeis-

cheti Kultur (ed. Hanscutische Verlagsanstalt, Hamburg). 
Wilhelm Grpcnbech: Kultur und Religion der Germanen (ed. 

Hanseatische Vcrlag.wnst.all., Hamburg). 
Max Kommcrcll: Geist und Buchst.ahe der Dichtung (ed. V. 

Klostermann, Frankfurt a. M.). 

E N S A Y O S 

Otto Gmelin: Gespraeche am Abend (ed. E. Diederichs, Jena). 
Rudolf G. Bittding: Ad se ipsum (ed. Ruettcn v. Locning, 

Potsdam)'. 
Frits Usingcr: Medusa. Aufsaetze zu Bildern (ed. Kart Rauch, 

Dessau). 
Ernst Wilhelm Eschmann: Gespraeche im Garten (cd. E. Die-

derichs, Jena). 
Max V. Brueck: Jm Lauf der Zeit. Arbeiten eines, Feuilletons 

(ed. Sosictaetsvcrlag, Frankfurt a. il/.). ' 
Karl Hans Büchner: Zeitgedanken (ed. G. Tnickenmueller, 

Stuttgart). 
Joachim Kitsiny: Das Schloss in der Normandie' (cd. Mittler 

V. Sohn, Berlin). 
Hans Carossa: Das Jah r der schoenen Taeuschungen (ed. Insel-

Verlag, Leipzig). 
"Deutschland-Italien": Festschrift fuer Wilhelm Waetzold (ed. 

G. Grote, Berlin). 

V I A J E S 

"Variationen ueber Baden-Baden" (ed. Sozictaetsverlag. Frank-
furt a. M.). • . _ 

Friedrich Sieburg: Die staehlerne Blume (Japan)) (ed. .^o:rie' 
taetsverlag, Frankfurt a. M.). 

Elisabeth v. Glasenapp: Griechische Reise (ed. Pantheon. Berlin). 
Alfons Paquct: Die Botschaft des Rheins (ed. Aloys Hcnn, Ra-

tingen). 

L I R I C A 

Kurt Kluge: Gedichte (cd. J. Engelhorn, Nachf. .4. Spemann, 
Stuttgart). 

N O V E L A S Y C U E N T O S 

Walther'von Hollander: Akazien (erf. Propyläen, Berlin). 
Friedrich v. Gagern: Der Jaeger und sein Sch.atten (ed. P. Fa-

rcy, Berlin). 
E. O. Volkmann: Unternehmen Oesel (ed. Han.^eatrtt-Buccherei). 
Max Wcgncr: Die Frucht waechst im Gewitter (cd. G. Truckcn-

mueller, Stuttgart). , 
K. Beste: Der Trompeter von Caub (ed. Hansealcn-Buccherei)s 
Angelika Merketbach-Pink: Volks mae-.'chen aus Lothringen (ed. 

E. Wc-lVcI in Krailling vbr Mucnehcn). 
Hein:: Hartmann: Das Erbe von Liebenstein (ed. W. Limpcrt, 

Berlin). 
Kurt Heynicke: Der Baum, der in den i l immel waechst (ed. 

Deutsche Vertagsanstalt, Stuttgart). 
Johannes Kirsclnccng: Der Neffe des Marschalls (cd. Karl Alber, 

Muenchen). 

Josef Ponten: Der Zug nach dem Kaukasus. 

V A R I O S 
"Neue deutsche Klinik" . Compendio de la medicina' actual, en 

16 tomos (cd. Karl Hein: Finking, Leipzig). 
"Jahrbuch der deutschen Sprache" (cd. Julius Ktinkhardt, 

Leipsig). 
"Hamburgisches Jahrbuch fuer Theater und Musik 1941" ied. 

Br'oschek, Hamburg). 
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L a " G i r a l d a " , " E l G a l l o " , 
/ 

^̂  S u s p i r o s de E s p a ñ a 
Cogemos las cuartillas con emoción. Quisiéramos encender 

una velita, casi, en e'l altar de la Patria a nuestros pasodobles, los 
bellos pasodobles de España. Si no fuera cierto que somos un 
país heroico y valeroso ante el dolor y la muerte, ahí estarían 
mies-tros pasodobles que acudirían en ardido tropel a demostrarlo. 

• La música, que es la voz de líi' raza y de los pueblos, no engaña 
y suena a falsa irremediablemente cuando es falso y fingido el 
sentimiento que 4a inspira. Por eso sentimos al oírlos tanto gozo, 
de España, porqué eillos nos revelan con la verdad de su emoción 
el heroísmo del alma española. 

Pero, distingamos, maticemos un poco el asunto. A la van- ' 
guardia del cortejo de nuestros pasodobles van los bellos paso-
dobles taurinos. Como en tantas otras cosas españolas, corres-
ponde también, a Andalucía, nuestra gran abanderada y prego-
nera, las primicias del éxito y la definición, la forma y el estilo 
de un género. 

Recordad, pensad en cualquiera de ellos. Con dignidad, con 
gravedad soberanas, un preludio que marca un ritmo imperioso, 
preciso, inconfundible, inicia los primeros compases, abre d pór-
tico de arabescos del pasodoble torero, cuyo canto ardoroso y va-
liente irrimipe en seguida con todo su apasionado heroísmo, su 
hondura patética, su trágica vehemencia. En ese modo menor del 
tema inicial palpita el interés dramático de la fiesta, descubriendo, 
dejando a! desnudó con su faz de Macarena la dolorosa belleza 
del alma española. Es un desafío al dolor, un reto la muerte, 
una estoica ofrenda envueltas en un lamento, y que se yerguen 
vencedoras del llanto y de la queja estremecidas, sacudidas por 
la voz de la sangre, el latigazo del valor,- la llamada del honor, la 
fiereza del orgullo, el grandor de la arrogancia, el esplendor de la 
majeza... 

Pero el alma andaluza ijo estaría en, ellos bien representada 
si esa primera parte, tan divinamente seria y dolorosa del paso-
doble torero, no se completara con la alegría y la gracia que son-
ríen en el modo mayor de la segunda parte, y que borra y olvida 
con malicias de hurla, guiños de desenfado y humores de chanza. 

la trágica emoción del motivo 
inicial, al que habrá que volver 
fatalmente, como a la fatalidad 
que lo inspira y al destino fatal. 

Mas no quisiéramos dejar en-
friar la cálida belleza del paso-
doble torero entre fórmulas ana-
líticas y abstractas. Indica-
remos someramente cómo 
a él se adapta como una 
danza preciosa el ritmo del 
toreo, la coreografía de los 
lances y las suertes de la 
lidia, el compás de los 
pasos, el juego de la 
capa, de las banderi-, 
lias, de la muleta, to-
da la airosa plastici-
dad de la fiesta. Apun-
taremos su gracia des-

Antonio Alvares, autor de "Sus-
piros-de España", "La partida" 
y otras composiciones de felis 

inspiración. 

Edmrdo Juarrans, muerto el i6 de enero de iSgj, autor del famoso 
pasodoble "La Giralda". 

ámbito de la plaza, fundiendo 
en un solo corazón torero y 
público, ruedo y graderías. 
Señalaremos d e n i t ro , de la 

unidad de su espíritu la chispeante variedad de sus cambiantes 
andaluces, severos, bravios, arrogantes, pintureros, bullangueros, 
marchosos; algunos con intención de semblanza, al pretender ca-
racterizar una figura popular del toreo, como aquel espléndido 
pasodoble del Callo. 

¡Geniales pasodo'bles toreros! Descubrámonos con respeto al 
nombrar sus dbras maestras y sus autores, muchos de ellos casi 
condenados de antemano a pasar inadvertidos, y a que por esa 
identidad del espíritu de su obra con el alma popular, le parez-
ca a la gente creación de todos y obra anónima del país, de la 
raza y del pueblo. Recordemos los mejores', los que están en el 
oido de todos, con la ilusión de que a su título acuda su bella me-
lodía a vuestros labios. Ahí van cuatro, acaso los más clásicos 
y ejemplares, finmes y enliiestos, como columnas de un templo: 
La Giralda, uno de los más famosos y antiguos, cuyo autor, Jua-
rranz, muerto hace bastantes años, fué, sencillamente, músico 
mayor de un regimiento; La Gracia de Dios, no menos inspirado 
y característico, de Ramón Roig; Suspiros de España, de Alva-
rez, autor de La partida y otras conocidas canciones; El Gallo, 
de Santiago Lope, director que fué de la Banda municipal de Va-
lencia. Y luego, desde los pasodobles de Franco y de Zabala a 
los de Cambronero y Marquina, desde los de Chueca y, de Giménez 
a los del maestro Alonso, toda una tremenda legión,, una harka 
morena, un enjambre abigarrado y bullicioso, un cortejq flamenco, 
agitanado y jaranero, ¡brava pandilla!... 

Porque apenas ha habido un compositor de fibra popular es-
pañola que no haya compuesto pasodobles. Unos, como tributo 
patriótico a nuestros soldados y a la gloria militar; otros, para 
confiar a la virtud racial del pasodoble el éxito de sus números 
de teatro y de sus canciones ; algunos, para exaltar el espíritu de 
una región. Y con ellos, esparcidos por todos los rincones de la 
Patria, coloreados por todos sus paisajes, sonando y cantando por 

El maestro Pascual 
Marquina, autor de 
"Gerona" y de otros 
populares pasodobles. 

criptiva, colorista y evocadora todas sus ciudades, ampliamos a 
del cuadro taurino. Insistiré- su horizonte verdaderamente na-
mos en su virtud arrebatadora cional la extensión y la diversi-
y entusiasta cuando, para hon- dad de nuestros pasodobles. 
rar una faena extraordinaria, Pasodobles militares, regiona-
su música abre sus alas en el les, zarzueleros ó simplemente 

bailables, pero todos dios, me-
jores o peores, con aire parecido 
de familia, y rasgos semejantes, 
como hijos de una misma madre : 
con su rostro pálido, sus ojos-
negros y su pie pequeño, su ca-
ricia de sol, su aliento de clave-
les y su embriaguez de primave-
ra española. Cuando su música, 
en la tarde de toros, enciende en 
el pecho más humilde la ilusión 
de sentirse capaz de realizar al-
go grande y heroico y la emoción 
tienihla en los labios ; una emo-
ción que si pudiera expresarse en 
dos palabras, diría en todos los 
corazones: "¡Patr ia n:ía!". 

RAFAEL VILLA SECA 
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El maestro Cambronero, autor de 
"España cañl" y de otros conocidos 

pasodobles. 
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SE TRATA DE CONSTITUIR UNA 
CONFEDERACION ANGLOSA. 
JOÑA, DE LA QUE FORMARIAN 
PARTE INGLATERRA, LOS ESTA^ 
DOS UNIDOS, LOS DOMINIOS 
Y RESTO DEL IMPERIO 

Una vista de la bella capital de los Estados Unidos, Wàshington, con la cúpula del Capitol en el centro. 
Con arreglo a los planes-de ¡os "confederacionistas", esta ciudad seria la Metrópoli del Mundo de 

habla inglesa, con "sucursales" en las cinco partes del Mundo. 

¿DESAPARECE LA GRAN BRETAÑA? 

Esto se viene asegurando por muchos, sobre todo desde que los 
Ejérci tos de Adolfo Hitler hacen - se esfumen en la a tmósfera , ante 
nuestros asombrados ojos, Estados y Ejérci tos. Pero es que ahora hay 
síntomas de que la cosa puede ocurr i r muy p ron to ; mucho antes de 
lo que pensaban las gentes. 

Lo más curioso e interesante del fenómeno es, s in emba,rgo, que 
este prematuro ftn no procede directamente de causas exteriores. Pu-
diéramos decir que Inglaterra , antes de que acabe con ella la aviación 
del Iteich, prefiere suicidarse, polit icamente, por lo menos. Haciendo 
una nueva y colectiva versión flei honorable "Harak i r i " de sus rivales 
nipones, la ex soberbia Albión está dispuesta a es fumarse del mapa 
mundial, en el que tan excesivo espacio venia ocupando. : . 

Es obvio que, a menos de una convulsión sísmica o de alguna ca-
tás t rofe geologica semejante, el ter r i tor io material , la Is la—porque ya 
no son las " t r c s " Islas JtSritánicas de que se habló en nuestro Congreso 
de los Diputados, puesto que I r landa fo rmó rancho apar te y se mues-
tra cada vez mas decidida a no sol idarizarse con sus ex paisanos—, es 
d tc i r , pi terr i tor io anglogalésescocés, emerge todavía del Atlántico. Se 
t ra ía ae esa entidad política que se. llama el Reino Unido y de su 
vaciísimo, desmesurado Imperio. 

Pues bien, ese orgulloso Reino y ése co'losal Imper io están eu vís-
peras de pasar detinit ivamente a la Historia. Las bombas que la "Luf t -
w a f i e " viene a r ro jando duran te varios meses, con abrumadora persis-
tencia, sobre toda la superficie de la Isla, han resul tado tener de he-
cno, ademas de su efecto destructor inmediato, un efecto de "bombas 
r e t a r d a d a s " : - s u s resultados más mort í feros no se p rodu je ron inme-
diatamente; se han producido acumulat ivamente y se revelan ahora . 

Y la consecuencia linai ha sido que Jorge VI, Churchil l , Eden y 
Compañía, para salvar de algún modo una par te de lo que f u é su em-
porio, están dispuestos a renunciar incluso a la personal idad in terna-
cional de su país y a su. nom'bre. Porqué el plan que ahora se p repara 
y se tantea es—digámoslo de una vez—la fus ión de la Gran Bretaña con 
todos sus Dominios, Colonias, Protectorados, etc., en una magna Con-
federación Anglosajoná. ü quizá más exactamente, una g ran Manco-
munidad de Naciones de Lengua Inglesa (oficialmente, por lo menos) , 
cuyo centro sería Wàshington. 

El proyecto, por lo .visto, lleva ya varios meses de incubación. A la 
luz de la retrospección se explican muchos hechos que antes se nos 
aparecían inexplicables. ¿Cómo los nor teamericanos , por ejemplo, du-
eños hombres de negocios, que duran te años han venido cr i t icando 
acerbamente a la Gran Bretaña por haber ésta "suspendido pagos" 
en la enorme deuda pendiente de la guer ra precedente, han concedido 
nuevos y mayores créditos a un país cuya economía está en mayor 
peligro que nunca? ¿Cómo Roosevelt y su ex cont r incante Willkie, que 
habían prometido a sus electores no llevar a la nación a la guerra , 
se convierten ahora ambos en inflamados belicistas? 

Y por el otro lado, ¿cómo una potencia tan celosa de su prestigio 
como es—o ha sido—la Gran Bretaña podía ceder a otra bases aéreas 
y navales, derechos casi preponderantes en las Antillas, en Ter rano-
va, en Hongkong y en Singapoore, y úl t imamente en Is landia? ¿Cómo 
puede llegar sü humillación hasta cederles el paso incluso en su pro-
pio te r reno europeo, en Ulster, en su propia casa? 

bién a otro t i t u l a d o 
"F IGHT FOR FREEDOM 
COMMITTEE" (Comité de 
Lucha por la Liber tad) , 
que es, de hecho, no sólo 
intervencionista, sino que 
apoya de diversas maneras 
un "movimien to" encami-
nado a la fus ión del Impe-
rio Bri tánico con los Es-
tados Unidos. Y apar te del 
auxilio financiero de . ind i -
viduos_tan ricos como los 
citados—y hay más de igual 
calibre—, cuentan con otros 
elementos de distintos ór-
denes. Así, por ejemplo, en-
t re los activos propagan-
distas del plan de fus ión 
vemos nombres como el de 
Henry W. Luce, editor-pro-
pietario de publicacion*es 
tan d i fundidas como "Ti-
mes", " L i f e " y " F o r t u n e " , 
y su esposa, Clara Booth, 
aplaudida anto-
r a dramática, 
alfiruna de cu-
yas obras he-
mos visto re-
presentada e n 
España . 

I n d u d a b l e -
mente, aunque 
menos pública, 
debe existir a 
este l a d o del 
O c é a n o u n a 
hermana o fi-

El Presidente Roosevelt ante el micrófono. 

¡ H a b í a t a n t a s c o s a s i n e x p l i c a b l e s e n l a m o v i d a p o l í t i c a a n g l o y a n q u i , . , , . . . , „ . o ; 
de 1940-41! Pero, dentro de lo incomprensible, todo se explica. ^^ o r g p i z a c i o n pananglosajona Si no _ . , explica. 

En t re las muchas sociedades, ligas, uniones y comités de toda ín-
dole que, en eStos últ imos tiempos, se han ido fo rmando en los Estados 
Unidos, hay que notar muy especialmente a dos de ellos. Uno es el 
C. D. A. A. A., o sea "Comité de Defensa de América Ayudando a los 
Aliados". En él figuran nombres conoc.idísimos, en t re ellos J. P. Mor-
gan, el poderoso banquero, y su socio Thomas W. Lamont, uno o dos 
de los Astors, uno de log Marshall Fields, mult imil lonarios chica-
goenses. Pero no pocos de los miembros del mismo pertenecen tam-

Mr. Menzies, e! Primer Ministro australiano, con Mr. Casey. que le reem-
plazó mientras aquél colaboraba con el Gobierno de Londres. Si llegase 
a realizarse la proyectada Confederación, Mr. Menzies desempeñaría pro-

bablemente un gran papel en ella. 

ha salido todavía a la superficie publici tar ia , se 
debe, sin duda, a que la mental idad inglesa es 
más lenta y conservadora que la americana. Al 
antes orgulloso ciudadano bri tánico, al " h o m b r e 
de la cal le"—ahora más "de la cal le" que nunca, 
porque en muchos casos se ha quedado hasta sin 
casa—es difícil "hacer le t r aga r " , como no sea 
en pequeñas dosis, que si se salvan de la heca-
tombe hab rán de pasar a ser ciudadanos de la 
f u t u r a Confederación o Mancomunidad, o lo que 
pueda l lamarse, en la que Londres será apenas 
una sucursal de Wàshington, y Bri tania un Es-
tado miembro de la misma con igual grado que 
Kansas, Wyoming, Nueva Zelanda o Rodhesia. 

Pero no cabe duda de que el plan existe y de 
que hay detrás de él altos e influyentes elemen-
tos interesados, por una u otra razón. Pa ra no 
meternos en largas disquisiciones, podr íamos 
encontrar en nuestro r e f r ane ro popular no po-
cos proverbios que explican la si tuación. Por 
parte del Tío Sam, casi basta con el de: "A río 
revuelto, ganancia de pescadores" . 

Por par te de John Bull, hay no pocos dichos 
apropiados : "Del mal, el menos" , "Quien se 
ahoga, se agarra a un clavo a rd iendo" , "Viva-
mos hoy, que mañana Dios d i rá" , etc. 

Uno de los que más abierta y persis tentemen-
te han "dado la c a r a " en el asunto es un tal 
Mr. Clarence Streit, cuyo lema es "Unión aho-
ra"—una unión f u t u r a está ya' casi descontada 
por la mayor parte de los estadistas anglosajo-
nes, que saben in te rpre ta r los augurios de las 
circunstancias—, Y el mismo Eden, en un re - , 

Los monumentos a George Wàshington y a 
Abraham Lincoln en la ciudad de Wàshington. 
QQué dirían las dos mayores figuras de la 
Historia Americana del plan de Confedera-

ción Anglosajona^) 

cientísimo discurso acerca de ' El Mundo 
de la pos tguer ra" , ha^ hablado ya de una 
Sociedad de Naciones, no meramente con-
sultiva y platónica como la d i funta de Gi-
nebra, sino práct ica y concreta, en la que, 
a base y con gredominio de los Estados 
Unidos y Bri tania , se fo rmase una Man-

comunidad de Democracias en la que entra-
r ían los Dominios y aun otras naciones inclu-
so de lengua no inglesa, que lo deseasen, es-
pecialmente las escandinavas, en Europa , y 
las iberoamericanas en el otro hemisfer io. 

El nuevo l ibro que ha publicado hace poco 
Mr. Streit , adaptándose a las modalidades de 
la guerra , admite la necesidad de aplazar esa 
agrupación mundial de Estados para después 
de terminada la lucha actual ; pero en cambio, 
a causa de ella, aboga fe rvorosamente por la 
"Unión con Bre taña a h o r a " . Se han hecho 
ediciones americana e inglesa de la obra. 

El plan lanzado por el autor es demasiado 
complejo y detallado para que podamos re-
producir lo en un art ículo obl igator iamente 
reducido; péro es indispensable dag a conocer 
algunas de sus bases fundamenta les . 

Con arreglo al mismo, los países que for -
man hoy la Mancomunidad Bri tánica (esto 
es, Bri tania con sus Colonias, por una parte, 
y lo^ Dominios, individualmente, por la o t ra ) 
abandonar ían a un Gobierno o Estado con-
junto ciertos poderes concretos, en t re ellos 
los re feren tes a la guer ra y la paz. Es tam-
bién piedra angular del sistema político pro-
yectado por Mr. Streit (o por lo menos apa-
dr inado públ icamente por él, aunque la ins-
piración pueda proceder de fuentes má.? auto-
r izadas) el que esa autoridad conjunta no ha-
bría de ser una simple delegación de los Go-
biernos respect ivos: sería elegida por los pue-
blos de uno y otro grupo. Exis t i r ían—como 
ahora , tanto en uno como en otro Estado— 
dos Cámaras : una, escogida sobre la base de 
población, y otra constituida con represen- •I 
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AL DESAPARECER INGLATERRA 
COMO NACION, NACERIA EL MAS 
GIGANTESCO Y DISPERSO DE 
LOS ESTADOS DEL MUNDO 

* 

Los primeros pasos para la organización 
p o l í t i c a de I a C o n f e d e rae i ó n 

t an tes en n ú m e r o igual po r cada Es t ado " i n d e p e n d i e n t e " que _ 
f o r m a s e pa r t e de la Unión Fede ra l . Es to s ignif icar ía , e n t r e o t ras 
cosas, que m i e n t r a s el e lemento n o r t e a m e r i c a n o t endr í a mayo-
ría en la p r ime ra Cámara , por poseer m a y o r n ú m e r o de habi-
t an tes con voto, el e lemento ex b r i t án ico domina r í a en la se-
gunda , por ser mayor el n ú m e r o de Es t ados independ ien tes 
— a u t o m á t i c a m e n t e p a s a r í a n a ser lo el Canadá , Austral ia , Nue-
va Zelanda y el Afr ica del Sur , por lo menos, por lo que el pro-
yecto St re i t no había de d isgustar les—. Exis t i r í a t ambién u n 
Pode r E jecu t ivo con jun to , elegido por o t ros medios aun no 
muy definidos, y un T r ibuna l Supremo encargado de velar por 
la " s a c r o s a n t a " Cons t i tuc ión . 

Como puede observarse , la F e d e r a c i ó n p ropues ta se reg i r ía 
por un s is tema polí t ico bas t an te aná logo al que r ige en los Es-
tados Unidos , a u n q u e los poderes y f acu l t ades de las c o n j u n t a s 
au to r idades hubiesen de queda r más res t r ing idos que los que 
posee aho ra la Admin i s t rac ión (con el concurso de 
las Cámaras , bas t an te nomina l de hecho), en la Re-
publ ica N o r t e a m e r i c a n a . E n todo caso, como he-
mos indicado, esos poderes e m a n a r í a n d i rec tamen-
te—por lo menos en teor ía—del pueblo, y den t ro 
del rég imen se es tablecer ía la necesar ia d is t inción 
en t r e los poderes Legislativo, E jecu t ivo y Judic ia l . 

A s imple vista se le ocu r r en a cua lquiera nume-
rosas cues t iones q u a h a b r í a n de e n g e n d r a r proble-
mas de difícil solución". El p r i m e r o de ellos es 
—'Puesto que en el p lan p ropues to no se ha'bla de 
a l t e r a r r ad i ca lmen te las f o r m a s de Gobierno ac tua-
les—cómo conci l ia r la f o r m a m o n á r q u i c a br i t án i -
ca con la r epub l i cana , congèni ta en Amér ica . Ot ra 
es el hecho de colocar , en una de las C á m a r a s p ro-
puestas , a los Es t ados Unidos , con sus 13.Í millo-
nes de habi tan tes , al mismo nivel de Nueva Ze-
landa, con uno y medio. Y como quiera que ni 
uno ni o t ro Gobie rno es p robab le que quifera des-
p rende r se de la I n d i a n a la que se ha p romet ido 
el rango de Dominio después de la gue r ra—, 
¿consen t i r í an unos y o t ros en que más de t res-
c ientos mi l lones de e lectores de raza de color 
(y no inc lu ímos en la cuenta a filipinos, mala-
yos, etc^, que t ambién hab r í an de e n t r a r en el 
conglomerado de la Un ión F e d e r a l ) puedan ob-
tener mayor ía de su f r ag ios sobre los e lementos ; 
seudo ang losa jones del núc leo? 

Na tu ra lmen te , en un caso así, es in te resant í s i -
mo -notar las reacc iones que la idea pueda sus-
c i tar en todos los náíses in te resados . Es i n fo r tu -
nado que las ac tua les c i r cuns t anc ia s no pe rmi t an 
que se r ec iban aquí muchos pe r iód icos ; és tos nos 
de j a r í an ver , por lo menos, las reacc iones de la 
P rensa , que t iene la misión y el deber de es tar 
en contac to con la opin ión públ ica , cuando no de 
encauzar la . 

P o r ello, pues, ca recemos de datos ace rca de 
lo que p iensan del p royec to los g r a n d e s ro ta t ivos 
de uno y o t ro lado del Océano. Tenemos la sos-
pecha, quizá i n f u n d a d a , de que, de l ibe radamente , 
no se quiere da r mucha impor t anc ia al p lan de 
Mr. Stre i t , po r ahora , como f ó r m u l a más o menos 
concre ta . Unos y o t ros pre f ie ren que la idea se 
vaya in f i l t rando l e n t a m e n t e en los ce reb ros mien-
t ras que, paso a paso, gn v i r tud de los hechos, 
de los in te reses creados , del t e r r e n o ade lan tado , 
sea ya t a r d e pa ra r e t rocede r . 

P o r p a r t e de la P r e n s a b r i t án ica , el único co-
men ta r io que conocemos es un a r t í cu lo de la ser ia 
y casi cen tena r i a publ icac ión " T h e E c o n o m i s t " , 

Mr. Anthony Eden, actual Ministro 
de Negocios E.vtránjeros de Britania, 
que, después de sus fracasos diplo-
máticos en el Oriente Central, ha 
procurado oponer a Stalin contra 

el Eje. 

Mistress Eleanor Roosevelt, es-
posa del Presidente, activa co-' 

laboradora suya. 

Stre i t es ab-
s o l u t a m e n t e 
i m p r a c t i c a -
ble . . . y se-
r í a dif íc i l 
expresa r los 
mot ivos s in 
o f e n d e r a 
A m é r i c a " . 

Pe ro dice 
a n t e s : " L a 
u n i ó n de 
1 a s demo-
crac ias ame-

r i c a n a y br i -
t án ica es un 
e l e v a d í s i m o 
y noble ideal. 
E s , en ver-
dad, no me-
r a m e n t e u n 
i d t a 1, s ino 

" e l " ideal . . . , el g r a n objet ivo pol í t ico de este 
siglo... La un idad b r i t á n i c o a m e r i c a n a , es, real-
mente , una necesidad, t an to p a r a la defensa de 
la civi l ización como p a r a su p rogreso f u t u r o . " 

Menciona luego la " D e c l a r a c i ó n de Indepen-
denci íf" de Fi ladelf ia , en el siglo XVIII, y a ñ a d e : 
"La t a rea que a h o r a nos incum'be es ia de repa-
ra r la , r eemplaza r l a por una mutua Dec la rac ión 
de I n t e r d e p e n d e n c i a . . . En un movimiento para 
tal " R e u n i ó n " , ambos países t e n d r á n que hacer 
sacrif icios. Y el sacr i f ic io 'br i tánico dfebe ser el de 
reconocer que somos los más débiies, el socio 
menos i m p o r t a n t e . " 

No suele la P r e n s a y a n q u i morde r se la len-. ... .. ^ • , , outi*, A 1 ciloa jciii^ui iiiui uciac la icii-
que dedico un la rgo a r t i cu lo al a sun to dos meses gua, sobre todo en a sun tos que a fec tan a los in-
a t ras . E s un a r t i cu lo escr i to hac iendo equi l ibr ios tereses públ icos . Po r eso, parece muy ex t r año 
como sob re una cue rda floja, r e c u r r i e n d o a todos —aunque , lo repet imos , los per iód icos amer ica -
los c i r cun loqu ios d ip lomát icos ya que, como con- nos se rec iben escasa, t a rd ía e i r r egu la rmen te— 
nesa en uno de sus p a r r a f o s , "el p lan de mís te r que no h a y a m o s leído comen ta r ios so'bre una 

El Gabinete de Guerra (aun^sin entrar en ella) del Presidente Roosevelt.—De izquierda ji derecha •. Cordell 
Hull, Secretar io de Estado; Henry E. Sttmson. de Guerra; Frank Knox, de Marina; Harry Morgcn-
thau, del Tesoro. El quinto es sólo ci Gerente de la oscura combinación de "Préstamo v Arriendo" 
. ... _ Harry Hopkins. 

M'^iiiston Churchill, ci dinámico e indomable Premier britá-
nico, pronunciando un discurso en la histórica reunión cele-
brada en el Palacio de St. James, a la que asistieron los 
representantes de lodos los Dominios y de nueve seudo 

Gobiernos aliados. 

materia de tan t í s ima t r a scendenc ia . No obs tante , 
a lguna luz a r r o j a sobre el a sun to un te legrama de 
Wàsh ing ton publ icado por la "Chicago T r i b u n e " 
del 18 de jun io . E n él se menc iona que, en la Cá-
m a r a de Represen tan tes , el d iputado r epub l i cano 
por Massachussets , Mr. T inkham, pidió que se cen-
su rase y se b o r r a s e de las l istas de la Mar ina del 
país al a l m i r a n t e y c o n t r a l m i r a n t e de la reserva , 
respec t ivamente , W., H. Standley y H. E . Yarnel l , 
porque" sus nombres apa rec ían en los membre t e s 
de la " U n i ó n F e d e r a l " como miembros de su Con-
sejo. También figuraba en éste un genera l , G. V. 
S t rong , que, según la Secre ta r í a de Guer ra , no ha-
bía au to r i zado el uso de su n o m b r e ni hab ía asis-
tido a las ses iones del Consejo . 

El r e p r e s e n t a n t e a ludido hizo cons tar an te la 
C á m a r a que el s ec re ta r io de Marina—el belicoso 

Knox—no había contes tado a una ca r ta suya re la t iva a las conexio-
nes de los a ludidos con tan "des lea l y t r a i d o r a o rgan izac ión"-

En su discurso, el c i tado r e p r e s e n t a n t e a g r e g a b a : 
" . . . un n ú m e r o de organizac iones desleales y sediciosas han 

venido gas t ando inmensas sumas de d ine ro en los Es tados Unidos 
pa ra la desnac ional izac ión de éstos, la des t rucc ión de la l iber tad 
e independenc ia de los Es tados Unidos, la ab rogac ión de nues t r a 
"Dec la r ac ión de I n d e p e n d e n c i a " , el r e b a j a m i e n t o de nues t ra Cons-
t i tuc ión y la r e in t eg rac ión de los Es tados Unidos al Imper io Br i -
t án ico . . . Es repuls ivo ha l l a r en el Consejo de Admin i s t rac ión de 
esa organizac ión , cuyo propós i to es des t ru i r la Dec la rac ión de In-
dependenc ia de los Es t ados Unidos y r e s t r ing i r su sobe ran ía e in-
dependenc ia , j e fes de al ta g r aduac ión de nues t ro E jé rc i to y nues-
t r a Mar ina , que j u r a r o n apoya r y de fende r la Cons t i tuc ión de los 
Es t ados Un idos . " 

Aun asumiendo que es tas censuras fuesen s inceras , es de n o t a r 
que el despacho en cuestión se l imita a r ep roduc i r p á r r a f o s ab re -
viados del d iscurso del hono rab l e r e p r e s e n t a n t e de Massachussets . 
Pe ro no menciona comen ta r ios de la C á m a r a en p ro ni en con t r a 
de las supues tas reve lac iones de Mr. T i n k h a m . Tampoco vemos el 
menor comen ta r io en las co lumnas edi tor ia les de "Chicago Tr ibu-
n e " , a pesar de su act i tud dec l a r adamen te ant ibe l ic is ta . Y, po r su-
puesto, no se puede por menos de n o t a r que el sec re ta r io de Ma-
r ina , h o m b r e que no se ha dis t inguido c i e r t amen te por su modera -
ción de lenguaje , lejos de censu ra r a esos " u n i o n i s t a s " a lmi ran tes , 
se calla. Y el D e p a r t a m e n t o de Gue r r a , sin negar la par t ic ipac ión 
de uno de, sus genera les en el movimiento unionis ta ang losa jón , 
sólo niega que el in te resado au tor izase el uso de su n o m b r e como 
conse jero de la Asociación. 

Y es que, de hecho, ese p lan , que apa rece algo utópico sobre el 
papel , " s e está l levando ya a c abo" . Pe ro la "ol la p o d r i d a " anglosa-
jona que se t r a t a de coc inar es un plato que r equ i e r e lenta y hábi l 
p r epa rac ión p a r a que puedan pa ladear lo—y, sobre todo, digerirlo—• 
los " i n v i t a d o s " . Hay que ir echando los ingred ien tes poco a poco. 

¿Wash ing ton capi tal del Imper io Br i t án ico? Tan to geográfica 
como pol í t icamente , no ser ía pos ib le o t ra . 

¿Londre s , subcapi ta l eu ropea? Es te rango de sucursa l es el 
máx imo al que podía a s p i r a r la ex metrópol i mundia l . 

P o r mucho que nos choque este t r a s t o r n o de valores , si los aza-
res de la g u e r r a no lo impiden, tal es el cuadro polí t ico que nos 
p r e p a r a n Roosevelt y Church i l l , Knox y Eden , W'elles y Beaver-
brook . En o t ras pa labras , la " D e m o c r a c i a Ang losa jona" , eje, cen-
t ro , núcleo y p iedra angu la r de la sociedad in te rnac iona l , hab r í a 
de con t ro l a r al mundo . 

Si o t r a s nac iones—las escand inavas , las iberas , las eslavas, l as 
musu lmanas , etc.—no se aviniesen a e n t r a r en el cuadro , peor pa ra 
e l las : el f u t u r o F r a n k l i n Roosevelt , el f u t u r o Churchi l l , Menzies, 
^yilkie, o quien fuese , se enca rga r í a de hace r l a s e n t r a r en razón . . . 

Todo ello, por supues to , a condic ión de que la 'banda anglosa-
jona salga victor iosa de esta g u e r r a . P a r a conseguir lo , I n g l a t e r r a 
está d ispuesta a todos los sacrif icios, no ya el de unas is las o te r r i -
tor ios , no ya el de los res tos de su prest igio, s ino incluso el de per-, 
der su p rop ia pe rsona l idad y hasta su n o m b r e . Victor iosa o de r ro -
tada, la rub ia Albión no ve la sa lvac ión más que en los b razos del 
Tío Sam. 

Aunque las " f a m i l i a s " no qu ie ran anunc i a r lo todavía , el mat r i -
monio está ya concer tado , i ndudab lemen te . Inc luso pa rece que ya 
t ienen un pad r ino de todo l u j o : Sta l in . 

P e r o son muchos los desposor ios que no l legan a pasa r a bodas. 
;Y bien pudiera suceder que el Reich se encargue de impedi r és ta ! 
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No hubo paz en níni|ún país desde 
que ellos se establee 

LA SANGRE DERRAM\DA DURANTE 
VEINTE AÑOS POir SU CULPA 

eron en Rusia 

No ha pasado todavía un cuarto de siglo desde que los ma-
nejos de unos y las debilidades de otros, ayudados por la 
ineptitud o la ceguera de los más, formaron esa propicia psi-
cosis que se crea en un país vencido en los campos de batalla, 
y que, aventada por tenebrosas complicidades en el exterior, 
lograron hacer que el Zar Nicolás II de Rusia renunciase a 
su trono ; tras ésta vino como fatal corolario la prisión de 
toda la familia im]x;rial y la implantación de un efímero ré-
gimen que aspiraba a una constituciorial legalidad. 

Lo que ocurrió después en la desgraciada Rusia, todos lo 
sabemos. Es decir, nadie puede sal)erlo en su horrible y com-
pleta totalidad, si bien todos hemos leído y oído espeluznado-
res y patéticos detalles contados por algunas de sus víctimas, 
y todos tenemos una idea—muy exacta, por desgracia—de 
las tragedias y desdidias sin cuento que las dos revoluciones 
rusas de 1917 causaron'en aquel país. 

Pero, prescindiremos aquí del aspecto puramente nacional 
fe interno del sangriento cai:ihio de régimen que allí tuvo lugar, 
y aun de las constantes depuraciones, purgas y persecuciones 
de toda clase que han venido sucediéndose posteriormente. 
Aquí sólo vamos a tratar de recordar, cronológica y sintética-
mente, unas cuantas de las repercusiones que los manejos so-
viéticos han causado deliberadamente en el Mundo entero. 
Vayamos citando: 

1918.—Guerra de los bolcheviques contra Finlandia, en 
la que los patriotas fineses, mandados por el hoy mariscal 
Mannerheim, derrotaron a los rusos y consagraron la inde-
pendencia de su país, pero no sin sufrir más de seis mil bajas 
entre muertos y heridos. 

En Estonia, al entrar allí las tropas rojas, la Cheka hizo 
matanzas a granel. 

En Alemania estalla la revolución llamada espartaquista, 
promovida y apoyada por los marxistas rusos. 

En Austria, revolución marxista y el reinado del terror. 
1919.—'En Hungría, implantación de un régimen terro-

rista bajo uno de los más crueles líderes marxistas. Bela Kun. 
Ejecuciones en masa. Guerra civil. 

Figuras soviéticas en un congreso moscovita. 

Stalin habìando^ con Dimitroff, uno de los agentes más 
activos del Komitern en el Extranjero. 

En Letvia, los elementos bolcheviques logran 
crear el terror. 

En la República Argentina, intento de revolu-
ción comunista bajo la dirección del judío bolche-
vique Salomón Yazelmán. Ocho mil muertos y 
millares de heridos. 

En Alemania, régimen soviético en Baviera. 
Abominables ejecuciones y asesinatos. 

1920.—Invasión de Polonia porcias hordas bol-
cheviques, que consiguen llegar hasta Varsovia. 

Eli Italia, desórdenes comunistas. Huelgas ge-
nerales. Incautación' de fábricas. 

1921. — En la Alemania Central, sangrientos 
let^antamientos comunista«. 

En Crimea, limpieza política realizada por las 
tropas de Bela Kun, qüe, con ametralladoras,, ase-
sinaron a más de setenta mil personas. 

11923.—^En Alemania, desórdenes revoluciona-
rios en todo el país, y especialmente en Ham-
burgo. 

En Bulgaria, sublevación comunista con san-
grientos episodios. 

1924. — En Estoma, levantamiento comunista 
en Reval. Veinte muertos, entre ellos Kark, el 
ministro de Connmicaciones. 

En Rumania, sangrientos motines revoluciona-
rios en Tatar-Pumar. 

1925.—En Bulgaria, explosión en^ la catedral 
de Sofía. Antes, ya los comunistas habían asesi-
nado a doscientos oficiales y seiscientos paisanos. 

En China se inicia la revolución comunista. 
En Marruecos y en Siria, sublevaciones pro-

movidas por los agentes soviéticos. 
1926.—En Inglaterra, grave huelga general 

financiada y apoyada por Moscú. 
En China, se agrava la guerra civil; sólo en.la 

provincia de Kiangsi, el terror rojo causa ciento 
ochentaj y seis mil víctimas. 

1927.—En Austria, bajo un Ministerio comu-
nista, se implanta un régimen de terror. En un 
solo dia fueron muertas más de cien personas y 
heridas más de mil. 

1928.—Los bolcheviques extienden sus activi-

dades a las Colonias y 
a ultramar. Movimientos 
sediciosos eii Nicarctg.ua. 
Desórdenes'en el Sudán. 
Levantamientos en Per-
sia. En Madrás y Cal-
cuta adquieren carácter 
grave. Revolución en el 
Afganistán. 

1929.—iConflicto entre' 
China y los Soviets. 

E n Alemania, s a n -
griento i.° de Mayo. Ba-
rricadas en Beñin. 

En Méjico, acentu? 
dos desórdenes, taníbién 
comunistas, en diversos 
Estados. En tres años 
murieron más de veinte 
mil personas, entre olios 
trescientos religiosos . y 
doscientos miem'bros de 
las Juventudes Católicas. 

En Colombia; desórde-
nes sangrientos de indu-
dable carácter coniuni'sta. 

1930- — En China, se 
prolonga y a g r a v a la 
guerra civil comunista. 

En el Brasil, se inicia 
una guerra civil de índo-
le comunista. 

En el Peni, subleva-
ción comunista. 

i 9 3 i . ^ E n .Sueeia, de 
febrero a mayo, desórde-
n e s marxistas y san-
grientos choques con la 
Policía. 

^n E s paña, 
primeros pasos 
de r e v o l u c i ó n 
marxistabolche-
vique. 

E n C u b a , 

cruentos levan-
tamientos, siem-
pre comunistas. 

I 9 3 2. — En 
Suiza, levanta-
miento comunis-
ta en Ginebra; 
trece muertos y 
más de cien he-
ridos graves. 

En Chile, 
se inicia una 
guer ra civil 

• r'S-r 
El Kremlin de Moscú, sede del régimen soviético y capital dri comunismo ¡ntcrnaci"inil. 

' . gran papel en los sinsabores del país. Tras el 
' propagandista Borodin, enviado por Moscú, 

tiene que surgir la reacción... y el conflicto 
con el Japón. 

En Francia. Sigue dominando a sus anchas 
el Front Populaire con León Blum y demás 
nefastos caciques a la cabeza. 

En los Estados Unidos, continúan las huel-
gas promovidas por órdenes de IMoscú, con 
intentos de apoderarse de las fábricas... 

.-I« * ' 
\ 

Los hechos ocurridos en estos últimos años, 
están en la memoria de todos. El Komitern 

de.struye es su objeto—. El aniquilamiento de 
la civilización, el caos universal, he aquí el 
único objetivo de los secuaces de Ltnin y 
Stalin. 

i ¡ Y éstos son hoy los aliados de Churchill 
y de Roosevelt ! ! 

FEDERICO D E M A D R I D 

dia, serios y san-
e s ó r d e n e s en 

•n Alemania, mo-
•evolucionario co-
cendio del Reichs-

Tipos de soldados soviéticos hechos prisio-
neros por los alemanes. /Estos son los alia- • 

dos de' Roosevelt y de Churchill! 

En Holanda, sublevación de la Escuadra. 
En Citba, en Siam y en Palestina, desóWenes 

de génesis comunista. 
1934. — En Holanda, sangrientos motines en 

Amsterdüm. 
En Austria, sublevación de"febrero; doscientos 

sesenta muertos y dos mil quinientos heridos. 
En los Estados Unidos, huelgas generales; com-

bates callejeros en San Francisco. 
En Francia, desórdenes serios en las calles de 

París. 
En España, se inicia una revolución; trece mil 

trescientos treinta y cinco muertos y dos mil no-
vecientos cincuenta y un heridos graves. 

1935.—En Latvia, sublevación agraria de in-
dudable origen comunista. 

En el Brasil, nuevo levantamiento comunista; 
ciento cincuenta muertos y_ más de cuatro mil 
heridos. 

1936.—En España, el Frente Popular,-ú terror, 
y nuestro 18 de julio... 

En Polonia, desórdenes bolcheviques en varios 
sectores del país. 

En Latvia, huelga.s generales de carácter comu-
nista; comíbates callejeros con barricadas. 

En Francia, Front Popidaire—con razón lla-
mado Front Crapulaire — con huelgas, incauta-
ción de fábricas, etc. 

1937.—En España... todos sabemos lo que ocu-
rrió en la España roja en ese año. 

En China, el Komitern sigue desempeñando 

UNA CARICATURA DEL "DAILY MIRROR" 
BRITANICO 

La Sociedad de Naciones, a Stalin : 

—Eso está muy mal: ¡Queda usted descalificado. . 

{Conste que se publicó cu diciembre de 1939.) 

y sus agentes en todo el Mundo—utilizando des-
caradamente la inmunidad diplomática — promue-
ven o fomentan huelgas en • ^ 
todas partes, financian perió-
dicos, se mezclan insidiosa y 
traidoramente a todos los mo-
vimientos antilegales, a cual-
quier actividad de carácter re-
ligioso, social o político que 
sea susceptible de crear difi-
cultades a los Gobiernos esta-
blecidos. Esparcen rumores, 
propagan bulos, crean con-
flictos, fomentan huelgas, ha-
cen incesante propaganda de 
rebelión en todas direcciones. 
Todos los medios son buenos 
para conseguir el malestar de 
los pueblos—la revolución que 

T A J O 
p u b l i c a r á , e n s u p r ó x i m o 

n ú m e r o , o t r o g r a n 

REPORTAJE SOBRE 

R U S I A 
S E T I T U L A : 

EL M U J I K DEL Sl-
G L O \ I \ y e l 
" C A M A R A D A 
AGRICOLA" DEL XX 

L a v e r d a d d e l f r a c a s o 

T O T A L d e l c o l e c t i v i s m o 

C O M U N I S T A 

Muchas de las huelgas en Norteamérica han dado lunar a sangrientos^ 
choques. En 'inglewood (California) la policía tuvo que lanMr bombas 

de gases lacrimógenos. 
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CUENTO 

Alvaro C UNQUEIRO 

La iglesia del convento bernardo de Meira 
tenía una campana, inia dulce campana leonesa 
que se llamaba Pietosa, muy alta de talle, ligera 
de cuna y argentina de pecho. Del ¡lecho le salía 
la voz alegre. Pietosa era tan ligera, tan viva y 
despierta, que variaba con el tiempo y en nu-
I)Lándose la Pastoriza con él vient*' norte, la 
campana quería nublar su voz alegre conwiie-
lancolías, y si eran los días de mayo, cuando hace 
la calor, Pietosa alborotaba, por nada, el conven-
io. Un airecillo cualquiera la desenfrenaba y a 
horas de dormir .se desi^ertahan los bernardos, 
con vísperas y maitines. TTubo un reverendo 
abad, hombre de niuchos cánones, qtie se asustó 
de aquella campana tan lii)re y desenvuelta, tan 
poco canónica, y mandó cebarla para que sólo 
se ])udiera tocar a cuerda. Y Pietosa estuvo mu-
da durante el tiempo de aquel reverendo abad, 
homl^re de muchos cánones, que de^ía que el 
diablo sieani^re se ai)rovechaba de la alegría, que 
muchas veces sus agentes .se hacían risas tenta-

. doras y era preciso andar con cara seria, ha-
ciendo con el ceño fruncido la'valila qlie detiene 
a Satanás... El abad murió de un relíente. 'El 
nuevo abad era un hombrecillo piadoso y carita-
tivo, la propia contrafigura del difunto perito 
e1i cánones: no podía el ahad Adalljerto conte-
ner la risita, ac|uella risita jocosa y tran.sparente 
que llevaba estofada en lo* labios. El abad Adal-
lierto recordaba con frecuencia las travesuras 
de Pietosa y el primer acto abacial fué desce-
barla. ¡Cómo repicó Piclosa!... líl nuevo abad 
se extasió oyéndola. Los latines se hacían ,niiel. 
confitura:s y alegría en la boca de Pietosa. La 
campana, suelta, repicó ])nr todo, lo alto. El abad 
-Adalberto se reía. " ¡ L a paz sea con nosotros!, 
decía a los padres. ¡Vuelva a reinar la alegrí'a!" 

En el huerto de la abadía, líajo una higuera, vivía un pobre 
diablillo, cojo a consecuencia de una caída. 

Este diaiblillo tenía antaño por oficio asistir a cora con los frai-
les y apuntar en una libreta las palabras que se comían los reveren-
dos, los salmos que saltaban, los versículos que olvidaban. Era lo 
que se llatnó, en-tiempos inquisitoriales, un diablillo l>encfico. Sa-
liendo, por la torre, de asistir al coro, se sentó al lado' de Pietosa a 
airearse. Pietosa quería divertirse y sus noticias eran aquellos ver-
se s que aseguran que los diablos vuelan. Pietosa -se divertió lan-
zándose a tocar una soberana marcha. El diablillo .se asustó y cayó 
al patio, porque no era volador. El diablillo, recogido por un 
f jai le viejo, medio médico, tardó ¡xíco tiempo en curarse. Como 
quedó cojo, un abad que pasó por >santo y paloma de las caridades, 
le permitió vivir bajo la higuera del huerto. í í izo su casucha el' 
infeliz y a'llí se quedó, esi^erando, alimentadó de sopa boba, el fin . 
de sus tristes días. 

El diablillo no perdonó nunca a Pietosa la travesura que tuvo 
Dor resultado su cojera. diablillo quería vengarse, ]5éro Pietosa 
estal)a tan alta, era tan fuerte y tan libre, que el pobre cojito no 
acertaba a encontrar el punto flaco de Pietosa. En lo que respecta 
a la castidad de la campana, ni haljlar. Chicoleaba, eso sí, con el 
esquilón de coro, mócete cliato, pontevedrés, serio y trabajador, 
y no dejaba de timarse con el campanillo del huerto, labrador y 
vicioso, que vivía entre rosales y cerezos. Cuando soplaba una 
brisa de primavera. Pietosa se empinaba para enseñarle las faldas 
al campanillo, que se llamaba Isidro y era muy cabal y algo bur-
lón. Pero Pietosa no andaba en líos mayores. Eso quedaba, decía 
ella, para las campanas de los conventos de monjas, tan remil-
gosas... Pietosa era muy religiosa, aunque no fuera una beata; 
a veces saltaba en el canto, pero no ]3or maldad o irreverencia, sino 
oor alegría y distracción. Pietosa era una mocita sin tacha. El 
diablillo cojo no encontríiba por donde atacarla. Y no encontró... 

Cuando el abad canonista la dejó reducida a -esquilón de cuer-~ 
da. el diáblilfo echó de menos los piques y repiques de Pietosa. 
Algo faltaba en el convento. El Isidro tamliién lo notaba y no 
hacia burlas : se estaba (juedo, tocando, gruñón, las horas de faena 
con su voz más seria. Solamente el e.squilón del coro, satisfedho 

de sus obligaciones canónicas, seguía inipávido. 
Las otras cami)anas de la abadía, la noble Do-
rotea y la soprano Petra, se compadecían de 
Pietosa, aquella mocita alegre que vino desde 
una fo r j a leonesa un día de agosto. 
. La Dorotea habló de armar un motín, pero la 
soprano Petra, una cuarentona, aunque se com-
padecía de Pietosa, como andaha en chicoleos 
con el esquilón del coro, no quería meterse en 
nada. Ya se salse que las cuarentonas, cuando 
anda Im honíbre en el ajo, sé ponen agujas en el 
moño... El diablillo comenzó a darse cuenta de 
que llevaba varios años ¡rendiente de los tintineos 
de Pietosa, de sus voces y donaires, de sus le-
tras y sus cantares. El diablillo enfemió de tris-
teza, adelgazó y no conciliaba el sueño, i Si fue-
ra volador ! Se sentía capaz de subir a la torre, 
descebar a Pietosa y lanzarla al más furioso re-
pique del mundo.. . El diablillo se morja y deli-
raba con los repiques de Pietosa: Iba a dar su 
alma a Satanás el pobrecito cojo, y el lego que le 
llevaba la sopa boba a la casuoha bajo la higuera, 
dijo en el convento que se veían sombras terri-
bles alrededor del lecho del diablillo cojo. 

• Eligieron aibad al padre Adalberto y fué des-
cebada Pietosa. La campana se lanzó a glorias 
y alboradas. ¡Qué alegría! Libre y alegre, libre 
y alegre, parecía decir. El diablillo se incorporó 
en su lecho de muerte y sonrió. Dicen que 
fué la priniera vez que sonrió el diablo. Y la 
última. 

Cuando los monjes enterraron al cojito, Pie-
tosa le dijo adiós, un pequeñísimo adiós, balan-
ceándose suavemente en el primer viento del 
dorado otoño. 
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Su hija, Z)/ Carmen, q[ue murió hace 
un año, era la mas ilustre y celosa guar-
diana de la obra del insigne escritor 

B I O G R A F I A y C U R I O S A S C A R T A S 

y A N E C D O T A S I N E D I T A S 

Publicamos hoy la •printerá parte de este original 
é interesante t raba jo l i terario de nuestra colaboradora 
Alaria de Cardona, -en el que se recogen episodios 
de alto valor anecdótico de' la l i teratura española a 
propósito de la figura insigne de don Juan Valera. 

En nuestro próximo número completaremos la in-
serción de este estudio con otros aspectos igualmente 
sugestivos y de alto valor histórico literario. 

• 

' A medida que avanzamos en la vida, el i n u n d o inv is ib le de seres 
que r idos se pueb la m á s y m á s y vamos a p r e n d i e n d o a vivir con 
nues t ros mue r to s , sin angus t ia y sin h o r r o r , p o r q u e lo me jo r de 
ellos mismos lo h e m o s guardado- en n u e s t r o c o r a z ó n . . . E l los nos 
r e c l a m a n ca r iño , t a n t o como los vivos, j)ucs no m u e r e n cuando 
de.scienden en la t i e r r a , s ino c u a n d o desci/e'nden en n u e s t r o olvido. 
Y h o y día , en med io al f r a g o r de las b a t a l l a s , en m e d i o al eco es-
p a n t o s o de las heca tombes , en la i m p o r t a n t e r e n o v a c i ó n del m a p a 
de E u r o p a , u n a vida que se ex t ingue c u e n t a poco, a u n q u e ella 
r ep re sen te al p ro to t ipo de toda u n a época , de toda u n a moda l i dad . 

Cúmpleme el deber en esta c rón i ca rc. 'cordar aque l l a que fué 
la h i j a de nues t ro g ran po l í g r a fo don J u a n Vale ra . U n a ñ o hace 
a h o r a que dejó de exis t i r en el Real S i t i o de San Ildefon.so, y su 
m u e r t e pasó casi i nadve r t i da en la P r e n s a , aca l l ada p o r el c o n t i n u o 
t r o n a r de espe luznan tes re la tos épicos. 

Nac ió C a r m e n Valera en el ú l t imo c u a r t o del siglo XIX. De casa 
h ida lga o r ig ina r i a de la p rov inc ia de Cuenca , fincaron los Va le ras 
en la p rov inc ia de Córdoba , que r f c l a m a como glor ia ^propia a 
nue.stro don J u a n Valera . 

Segiin con t aha ella misma , sus años m e j o r e s los pasó en Viena,-
•en la e legante co r t e imper i a l , en l a época d e su m á x i m o e s p l e n d o r ; 
H i j a del e m b a j a d o r de E s p a ñ a , cul ta . L ien p a r e c i d a y con qu ince 
abr i les , que son el ga l a rdón m e j o r que p u e d a o s t en t a r s e , f u é la 
n iña m i m a d a y p red i l ec ta e n t r e las "Hau i scomtes se r l " de aquel la 
sociedad. Sociedad la más r e f inada de E u r o p a , pues nad i e i g n o r a 
que la E m b a j a d a de Austr ia- l-Iungría , en P a r i s , en L o n d r e s y en 
R o m a , e ra la que d a b a ' e l tono, y sus m i e m b r o s e r a n el r e f l e jo fiel 
de lo que en el g r a n m u n d o de en tonces s e l l evaba . . 

Cuando don J u a n Valera , en su s e n e c t u d , ya ciego, a n i m a b a con 
su cha r l a y su g race jo la Casa de la Cues t a de San to D o m i n g o en 
Madr id , donde en t o r n o al p a t r i a r c a de las l e t r a s acud ían t o d o s los 
h o m b r e s i m p o r t a n t e s de aquel ti-empo, a s i s t í a l e su h i j a y n o se 
s e p a r a b a del i lus t re anc iano . Su h e r m a n o , -el m a r q u é s de Vi l lás in-
da, hab í a se c a s a d o con la be l la e i n t e r e s a n t e n ie ta d e l que fu é 
je fe a d m i r a d o de don J u a n Valera,. c o m o éste, poe ta , e sc r i t o r y 
d ip lomát ico : el duque de Rivas . O t r o h e r m a n o de C a r m e n h a b i a 
n m e r t o m o z o aún . Pro iUo casa r í a és ta a su vez con don F r a n c i s c o 
Se r râ t . E s t o f u é en 1904. Seis meses d e s p u é s m o r í a d o n J u a n Va-
le ra , y el joven matriidionio, d e s t i n a d o a B«r l ín , luego a T á n g e r , 
• representar ia a E s p a ñ a . Ca rmen , con esto, f u é h i ja , esposa , h e r -
m a n a y m a d r e de d ip lomát icos . 

Es ta es la fase de su vida que m e n o s le conven ía , pues c o a r t a b a 
&u f r a n c o modo de decir y p e n s a r , y q u e h a c e p u e n t e con aquel la 
o t ra , en que volvemos a e n c o n t r a r l a en Madr id , ocupa-da exclusi -
vamen te de sus h i jos y en t r egada p o r e n t e r o a m a n t e n e r v iva la 
memor i a del pad re . F r u t o de sus desvelos es la edic ión d e lu jo 
de " P e p i t a J iménez" . Pub l i ca en dos t o m o s los discursos: acadé-
micos de su pad re , las Novelas , los Cuentos , el T e a t r o . C-erca de 
cfuince tomos de Crí t ica l i t e r a r i a , t r e s t o m o s de E n s a y o s (es tudios 
cr í t icos) sobre Religión y F i lo so f i a . Ot ros c u a t r o de H i s t o r i a y 
Pol í t ica . Las Car tas Anrer icanas en c u a t r o tomos . L a c o r r e s p o n -
dencia in te resan t í s ima de la estiKlia en Nápoles , en D r e s d e y en 
la cé lebre E m b a j a d a del d u q u e de Osuna en Rus ia , c o m p i l a d a en 
dos tomos. Cua t ro vo lúmenes <1- Misceláneas , o t ro con los dis-
cursos polí t icos en el Senado. Y, p o r fin, los t r e s <i;omos de " L a 
Poesía y Arte de los Arabes «n E s p a ñ a " , t r a d u c i d o s del a lemán 
por Valera , con g ran acopio de no t a s e rud i t í s imas . 

Pá l ida idea de la lucha que suponen estas p u b l j c a c i o n e s , con 
editores y l ibreros , re f le jan es tas ca r t a s que debo a la benevo len-
cia de una de sus g r a n d e s amigas : la m a r q u e s a de C.. . , a quien 
contaba sus cuitas con ese g race jo y r e a l i s m o a l g o c r u d o que 
le redara de su padre , t an to en el est i lo ep i s to la r , c o n i o en la c h a r l a 
loi cuot id iano v iv i r : 

" S a n I ldefonso, 21 de ju l io de 1924. 
Ahora tengo como cues t iones que sólo se p u e d r j n reso lve r liti-

gando, una edición f r a u d u l e n t a del " P á j a r a V e r d « " , ed i t ada p o r 
'na s eño ra viuda de S. y v iuda de B., pues és ta tienne, po r lo v is to . 

Retrato de doña Carmen Valera en sus últi-
mos años. 

un a r t e especial — que p a r a mi qu is ie ra — p a r a 
de spacha r m a r i d o s al o t ro m u n d o . La edición 
la c o m p r ó Sn. Mar., y como la viuda expedi t iva se 
e n c u e n t r a en Buenos Aires , lo que h a r í a , si tu-
v ie ra pe r sona l idad p a r a hacer lo , es m a n d a r r e -
coger y des t ru i r jud ic ia lmente la edic ión f r a u d u -
lenta , de j ando a Sn. Mar . y a la v iuda a r r e g l a r s e 
como m e j o r les diese a e n t e n d e r . Tengo ca r t a 
de Sn. -Mar. r econoc iendo que la edición es f r a u -
dulen ta , p e r o acusando a la v iuda de h a b e r l a edi-
tado, y esto con p ruebas , como ca r tas , cuentas a 
la i m p r e n t a de Mar. Tengo t ambién ca r t a s acusan-
do a Sn. Mar.> d e h a b e r h e c h o la edición y o f r e -
c iéndose p a r a a y u d a r m e a h a c e r r espe ta r los dere-
chos que me reconoce s o b r e la ob ra de mi p a d r e . 

E l i m p r e s o r , a pesa r de sus vivas s impat ías 
po r la v iuda, que debe ser guapa, reconoce que 
es la culpable , y , la v iuda , aunque no lo confie-
sa, escr ibe ya ca r tas l ac r imosas p id iendo que la 
ayude , que tenga p i edad de ella, y d e p l o r a n d o 
h a b e r p e r d i d o a su ú l t imo esposo B.. . , que e ra 
d r o g u e r o y le dalm además de drogas filtros 
de amor , po r los cuales susp i ra y l lora . I n -
te r nos te d i ré que la infe l iz d r o g u e r a me' da 
l á s t ima y que tengo feroz an t ipa t í a al s eño r 
Sn. i^L, que, como b u e n l ib re ro , es u s u r e r o y la-
d r ó n , y c reo que el ún ico m o d o de t e r m i n a r esta 
h i s to r i a ser ía el m e n c i o n a d o de recoger y des-
t r u i r la edición. 

Otro lio l i t e r a r io es la edición de 4.000 e jem-
p la re s del " D o c t o r F a u s t i n o " , que yo enca rgué 
a un tal C. y que no puedo vende r h a c e dos 
años . E l s eño r C. e ra el amo de la i m p r e n t a 
•Cin., y esta i m p r e n t a . s e enca rga de la t i r ada de 
los 4.000 e j empla res del " D o c t o r F a u s t i n o " ; p e r o 
como el señor C. es u n t r ap i sond i s t a , vend ió la 
i m p r e n t a , y sin- d e c i r m e , nada enca rgó a n o sé 
qué i m p r e n t a la edición, cuyas p r u e b a s v in ie ron 
l lenas de e r r a t a s ga r r a f a l e s , y a p s s a r de mis 
p ro tes tas no las co r r ig ie ron , y sin mi con fo rmi -
dad ni p e r m i s o e n c u a d e r n a r o n la ob ra , que yo 
me negué a acep ta r en tan las t imoso estado. H a y 
q u e a ñ a d i r que d i a C. 1.000 pese tas ade l an ta -
das. He tenido- que h a c e r una denunc ia jud ic ia l 
y c r imina l p a r a impedi r el envío de la ed ic ión 
a Amér ica , l og rando asi la de tenc ión de la ob ra . 

P o r iin, A1 . . .Z y Max E., de Par í s , h a n p r e -
sen tado la ópera " P e p i t a J i m é n e z " en la Opera 
Cómica (¡y tan cómica! ) , pues s u p r i m i e r o n el 
n o m b r e de mi, pad re , d a n d o el de "]\Ionez Cou t t s " 
como au to r de la ob ra . Como c o m p r e n d e r á s , 
p ro tes té , y después de mi l d imes y di re tes , an te 
mis amenazas de l levar les a los t r i buna le s , v ino 
A1....Z a Madrid y r econoc ió v e r b a l m e n t e mis de-

Retratn de doña Carmen Valera, joven, con el traje de 
"Pepita Jiménez", que llevó en unos cuadros vivos en 
Casa de Jturbe (el entonces Palacio Xifre, en el Prado)., 

rechos , p rome t i endo hace r un con t r a to conmigo. 
No ha vuelto a c h i s t a r . " 

"Madr id , el 15 del XI de 1925. 
. \ ndo s i empre de cabeza con t r e in t a y seis 

mil cosas que hace r , pe ro aunque ocupada y 
p r eocupada p o r mis faenas , no qu ie ro de ja r de 
fe l ic i ta r te po r las tuyas y h a b e r pues to en este 
m u n d o a tu oc tavo^h i jo . Yo me he c o n t e n t a d o 
con p a r i r una edición de " J u a n i t a la L a r g a " , de 
la cual te m a n d o " u n e jempla r p a r a tu b ib l io teca , 
e s p e r a n d o que merezca tu ap robac ión . Len ta -
m e n t e voy sa l i endo de mis empresas . H o y vino 
Moreno C a r b o n e r o con las decorac iones p a r a 
" L a venganza de A t a h u a l p a " . 

De la " P e p i t a " de lu jo tengo vendido.s 121 
e j empla res ; p e r o los se ten ta y nueve res tan tes , 
que al fin e n c o n t r a r á n dueño , me p r o p o r c i o n a n 
e l j a l ea rme de lo l indo, e m b o r r o n a r papel , etc. No 
te esconderé que he r ab i ado m u c h o con la di-
chosa edición. Aquí los edi tores nunca se s ien ten 
ar t i s tas , n i t ienen amor p r o p i o ; sus sen t imien tos 
son p u r a m e n t e o i m p u r a m e n t e m e r c a n t i l e s . " 

"Madr id , 13 del VII del 30. 
P r o n t o te m a n d a r é la " P o e s i a de los á rabes en 

E s p a ñ a " , de Schack, t r aduc ida p o r mi pad re , y 
q u e inse r to en la.s " O b r a s comple t a s " . El l ibro 
va, desgrac iadamente , l leno de e r ra t a s , p o r q u e 
como a S. le h a c e fa l ta d inero , no ha que r ido 
a g u a r d a r a que rev ise p o r t e rce ra vez la o b r a , 
q u e venía p l agada de fa l tas . Como consuelo, m e 
h a d icho que p o n d r á una fe de e r r a t a s y que s e r á 
i n t e rminab le . E n es ta faena de la co r recc ión m e 
h e pasado días y no estoy con ten ta del r e -
sul tado. El l ibro me resu l ta en t r e t en ido e i n s -
t ruc t ivo , y lo que me h a f a sc inado es el p o d e r í o 
q u e tenia la poesía sobre el a lma de los á rabes . 
Ya verás cómo los á rabes ob ten ían lo que que-
r í an los unos de los otros , con tal de que lo pi-
diesen en más o menos l indos versos; ' y a lgu-
nos tenían tal a m o r a las r imas , que se con ten-
t aban con a le luyas ." 

E s t a ca r t a (cuya publ icac ión in tegra me. re-
se rvo) concluye ijor versos ingenios ís imos, de su 
cosecha, con a lus iones a coetáneos , a los que se 
p ropon ía convencer y a b l a n d a r con las r imas , 
como lo hac ían los á rabes . Del iciosas aque l las 
o t ras , como p rop ie t a r i a Iniral de una finca dimi-
nuta que conservó en t é r m i n o s de la p rov inc i a 
de Córdoba, y a la que ten ía g ran ca r iño . La 
l l amaba " L a C a g a r r u t a " , po r su n imia exten-
s ión ; hizo sacr i f ic ios . p a r a conse rva r l a y amue-
b la r l a . Allí se sent ía nues t r a Carmen señora de 
pendón y ca ldera . T o d o lo que se r e f e r i a a Ca-
b ra érale t ambién espec ia lmente s impát ico . Ni 
en los t iempos desas t rosos de la Repúbl ica , que 
ella como m o n á r q u i c a a c é r r i m a desdeñaba , de jó 
de pres id i r las ve ladas l i t e r a r i a s egabrenses en 
h o n o r a su padre . Asist ió s i empre a los fes te jos 
que la admi rab le Sociedad de "^Vmigos de Don 
J u a n Va le ra" le b r i n d a b a n . Es tos s eño re s , que a 
pesa r del fluctuar de la pol í t ica y de la m o d a 
fue ron s i empre consecuen tes en su admi rac ión 
p o r su conc iudadano , t en ían en su h i j a ag rade-
cida una amiga que h a b i a pues to todo su co ra -
zón en su pa t r i a chica. 
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iVUII UN PEPE LUISI 

ñores aficionados! 
Ha de tener ci toro de lidia bravura y nobleza, pero también pujanza para no dcro con uno o dos pinchazos^ Hay que 

entregarse rendido. 
El cornúpeto vigoroso, hasta en sus últimos momentos, acude siempre al engaño; 

el medio toro, como así se llama al que a,hora se lidia, aun teniendo buena sangre, 
si se le cansa a fuerza de capotazos su debilidad le obliga a rendirse, si no llega al 
último tercio medio muerto por obra y gracia de las lanzas que usan los vari-
largueros. 

Decíase antes: el toro de cinco, y el torero a los veinticinco. Hoy, el .torero llega 
hasta los treinta y cinco y cuarenta años, y el toro cada vez es más chico. 

D ú o d e d e b u t a n t e s 
Con la corrida celebrada en San Sebastián el día de la Virgen, quedó abierto el 

paréntesis taurino de las ferias del Norte, corridas a las que asisten los aficionados con 
fondos disponibles para dar esquinazo al calor que en Madrid durante el mes de agosto 
nunca falta a la lista, y que son una continuidad de la temporada pitonuda madrileña. 

Los artistas coletudos que en tales festejos actúan vuelven a ver las caras aquí co-
nocidas en abril, mayo y junio, y diestro que por su valor y su arte obtiene triunfos 
señalados en los tauródromos norteños, encuentra en éstos motivos para una eficaz pro-
paganda. 

Por consiguiente, cuando ya en* octubre se encuentren en la capital, centro geográ-
fico de España, personas conocidas, se desarrollarán muchos diálogos parecidos al pre-
sente: 

.—¡Chicol lEslás muy bien! ¿Dónde has veraneado? 
—En San Sebastián. 
—¿Y qué tal la Concha? 
—^¿La Concha? i Buena, gracias! 
— y de toros, ¿qué? 
—¿De toros? vengo encantado con lo que le he visto hacer a Pepe Luis. ¡Vaya 

artista este sevillano, del barrio, por tradición torero, de San Bernardo! 
—¿De veras? 
—¿Cómo de veras? Las do¿ faenas que ejecutó el día de la, Virgen con dos toros 

de don Antonio Pérez, de los que cortó, porque no tenían más, las cuatro orejas, jamás 
se borrarán de mi memoria. 

—Pero. . . 
—Lo que te digo, ¡el amo! ¡Soy Pepe Luisista hasta el tuétano! Cuando esc tore-

razo vuelva por Madrid no dejes de ir a verle, aun cuando te cueste un ojo de la cara. 
Esperemos, pues, el final de .estas corridas para ver quién es en definitiva el triun-

fador de .ellas. 
Hasta ahora, lo ejecutado por Pepe Luis Vázquez en la tarde del 15 de agosto de 1941 

es muy difícil que lo mejore ninguno de los actuales toreros. 
Pregunten, pregunten, cuando llegue el njomento oportuno, a alguno de sus ami-

gos aficionados cuando de la bella Easo regrese. 

Por no perder la costumbre, asistí el domingo último al coso taurino de las Ventas, 
con el deseo de presenciar el debut de un torero navarro del que me habían hablado 1 Un hermoso ejemplar de íin toro cinqiieño. ¡Así SC lidiaban aun hace 

T O R 
, I 

Terminadas las lamosas corridas de Valencia con el tr iunfo apoteósico de un Para la actual forma de torear,, pisán-
montón de toreros, obtenidos con el medio toro, porque los lidiados en aquellos feste- lose unos terrenos más próximos a la fie-
jos fueron relativamente pequeños, reconcentraré ahora el interés de los aficionados en ra que los de antaño, _ no es óbice el toro 
los espectáculos pitonudos del Norte: San Sebastián, Bilbao, Valladolid y Salamanca, cinqueño, y el ejemplo le ha dado el pa-
en donde en otras épocas se lidiaron reses con la edad y un peso que las hacían dre del actual Belmonte, ante las mismí-
temittles para los coletudos. Es cierto que una disposición transitoria, con la que simas narices de los aficionados, en su 
van a gusto en el machito diestros y ganaderos, ha alejado de los mudos, temporal- última etapa taurina. 
mente, el toro con los cinco años, edad en que se encuentra con la plenitud de sus Lo que ocurre es que la res con los 
facultades. cinco años cumplidos, bien enmorrillada y , 

¡El toro entre los cinco y los siete años! ;Esto ha pasado'ya a la Historia, se- con respeto en la cabeza, por ser más 
"honda", no se la puede enviar al desolla-

muy bien; Julián Marín. 
Y cuando ya oslaba en mi localidad^ me encontré que se hjillaba a punto de hacer 

el paseo otro deliutante del que no tenia' la menor refeiencia, Benito Jiménez El Ferro-
viario, de Jerez, muy señor mio, y que se coló en la plaza monumental de golpe y 
porrazo, aprovechándose sus protectores de la ausencia de Juanito Doblado, a quien ya 
conocemos bast:inte y a quien el público no echa de menos. 

Este Benito, que debe tener buenos amigos, muy valiente, indiscutible mérito a su 
edad, pues bordea los treinta años, estuvo .rodando toda la larde por el a merced 
de los novilloé de doña Enriqueta de la Cova, quienes le perdonaron la vida en muchas 
ocasiones. 

Torero viejo, pueblerino, lleno de voluntad, pero sin el arte que requería, para ser 
estupendamente lidiado, un noble cornúpeto en quinto lugar corrido. Escuchó muchos 
aplausos, dio a contrapelo dos vueltas a la redonda, pero ahi no hay que hacer nada. 

Buena* impresión causó "el otro debutante, pero no vimos en él al torero ya cuajado 
de que nos habian hablado. Dió la vuelta al ruedo en el novillo del debut, y al final 
se le despidió con aplausos. 

. Est.% más suelto con la muleta que con el capote, y mata con fscilidad, pero sin. 
emparejarse con el bruto. 

Alealorcña, tan valiente como le vimos la última vez, pero torpón. Mató únicamente 

treinta años, citando el toreo era una cosa más seria! 

. "calarlos" bien con el estoque, atacando 
el diestro con valor y jugándose la piel, 
que por eso la fiesta de los toros es una 
fiesta de emoción. 

Veremos en alguna ocasión—cuando ac-
túen toreros modestos-^Igún toro can 
cinco años, de los que se quedan olvida-
dos en las dehesas por no aceptarlos los 
toreadores de pastíii. 

Pero que la fiesta taurina se base en 
la lidia permanente del toro con la edad 
y el peso que tenia establecido el regla-
mento, cosa es ésta que ya ha pasado a 
la respetable señora doña Historia. • * • 

Y vayan estas lineas ahora dedicadas 
a los jóvenes aficionados, porque los an-
tiguos no ignorarán lo que voy a decir. 

•iCómo se conoce la edad del toro? De 
dos maneras: examinando sus cuernos, o 
por los dientes o palas de las mandíbulas. 

La res vacuna tiene en su mandíbula 
inferior ocho dientes inejsivos y ninguno 
en la superior, donde .sólo posee un rodete 
cartilaginoso. En la parte posterior de ara-
bas mandíbulas, tanto arriba como abajo, 
tiene en cada una, y a cada lado, seis 
dientes, o sean Z'einticuatro molares. Po-
see, por consiguiente, el toro,' treinta y 
dos dientes. 

.Puede saberse por los dientes molares 
la edad de una res, pero el procedimiento 
es más complicado, y por ello nos hemos 
de valer de los incisivos para averiguar 
con exactitud la eda(l del toro. 

^Pero ésto lo haremos en el próximo 
número, si, como suponemos, el tema es del 
agrado de nuestros lectores, publicando unos 
dibujos explicativos interesantes. 

Ípi Ud día cama 
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El diestro se- año 1908, el 28̂  de junio, cedién-
villano Hilario dolé el p r imer toro de don 
González, "Se- E d u a r d o Olea, " J a r d i n e r o " , 
r ra i i i to" , h a - Siendo novillero, el desgracia-
U á n d o s e l i - do espada despertó en Sevilla 
diaiido en la mucho entusiasmo, compit iendo 
p l a z a de As- con otro to re ro que también mu-
torga el t o r o r ió t rág icamente : José Gallego, 
" S o r d i t o " , de "Pepe te" , tercero de los que usa-

a su primevo y se marcho, por su pie, herido, a la enfermería, de la que ya no salió 
Santiago Nécher , . fué alcanzado ron este apodo. 

Por este motivo, el festejo quedó reducido a un mano a mano con los dos debutan- por la r e S , inf ir iéndole lina COr- H c m o S tlicho qUB a "Sc r ran l -
tes, con gran contento de los "meioji.stas". g] ano, per forándole el t o " le doctoró "Machaqui to" . 
j uego" ' " " diestros, más cuajados, hubieran dado mejor reclo. Tras ladado a Madrid, fa- Pues cuando "Pepe t e " fué her i -lleció a consecuencia d : tal cor- do mor ta lmente también a l terna-No fué fiesta de "postili"—ta expresada aovillada,—y en ella no vimos r.ada—e.r-
traordinario ci¡ Marín. Pero nos tuvo en un grito—y rodó toda la tarde, de valor 
haciendo alarde,—el ferroviario Benito. 

nada el día 13 de octubre si- ba con él el espada cordobés, y 
guiente. esta t ragedia ocurr ió, precisa-

A "Se r r an i t o " 1? habia docto- mente, en la plaza donde éste 
DON J U S T O rado "Machaqui to" el m i s m o 

EL P A D R E de ESTE MANOLETE 
•7 ! Se llamó en vida como su hijo, el actual diestro, Manuel Rodríguez, de segundo 
:'•] Sánchez, y nació en Córdoba e! 27 de septiembre de 18S3. 

Fue un buen torero, muy fino," que hacía saborear muchas de las suertes que 
realizaba. Toreaba bien de capa y-muleta, abusando con ésta de la mano derecha, y 
en muchas ocasiones ejecutó a la perfección el volapié, aun cuando con frecuencia 
daba estocadas, haciendo acto de presencia là punta del estoque )jor el lado contra-
rio de las reses, por lo que muchos aficionados le llamaban 'Manolo Travesía. 

El autor de los días de este Manolete que ahora niono])oliza el interés de los 
públicos por esas plazas, también usó dicho apodo, y, siguiendo la tradición familiar, 
desde muy pequeño se dedicó al toreo, pues a los' trece años figuró como bande-
rillero con Machaquito y Lagartijo, usando los de Bebé chiquitín y después el de 
Sagañón. 

^ ^̂  En 189S fué esp.ida con Frauci.sco Molina, Fra.':qui, en la cuadrilla de niños 
cordobeses, cuadrilla que duró una siesta. 

A los veinte años, el 12 de julio de 1903. se presentó como matador de novillos 
en la plaza madrileña, y, a pesar de que su det?Ht fué desgraciado, a los pocos 
meses, y en el mismo tauró<l:omo, borró ei descalabro con un gran éxito, colocán-
(lose en la primera fila de la entonces andante novillería. 

Rafael González, Machaquito, le doctoró en nuestro circo el 15 de septiembre 
de 1907, cediéndole la muerte del primer toro, Vegüerizo, cárdeno bragado, de don 
Esteban Hernández. 

Desde esta fecha, Manolete actuó en Madrid con bastante frecuencia, figurando 
su nombre en los carteles de las ferias más importantes. 

' ^ Por el año 191a empezó a declinar su cartel. Hizo varias tempo 'adas en América 
y sufrió diferentes cogidas, algunas* de ellas graves, 

i l f s i í ^ Contrajo matrimonio con 'doña Angustias Sánchez, viuda de Kafaelito Molina, 
sobrino del gran califa de 'Córdoba, y de este matrimonio vino al nmndo 

el actual matador de toros, quinto de los que han u.sado el susodicho apodo, conio 
ahora verán ustedes. 

El primer Manolete fué el también llamado ^Manuel Roflríguez, hermano del 
famoso José Rodríguez, Pepctc, muerto trágicamente en Madrid el año 1862, en 
cuya cuadrilla figuraba como banderillero. 

El segundo, el diestro motivo <lc estas líneas retrospectivas, hijo del citado. 
Enrique Rodríguez, de Córdoba, tiue también fué matador de loros,. y de chico 

botones del Club Cuerrita, se anunció, en los carteles como Manolete II, cuando en 
realidad era el tercero. 

De Madrid, y nacido en los Cuatro Caminos, también,hubo otro novillero, Manuel 
Rodríguez, apodado asimismo Manolete, el cuarto con este remoquete. 

Todos estos Manoletes pasaron a mejor vida sin sospechar que tal apodo pudiera 
llegar a ser ostentado én definitiva por una primera figura de la tauromaquia, que 

,, j „ " " ver del público madrileño, como lo hacía una y otra temporada su señor 
tgual nombre, apellido y apodo . padre, torero de los pies a la cabeza, como no se hartaba de decir aquel coloso del 
¡Cómo huele aún a torero ese retrato! toreo Rafael Guerra, Guerrita. 

Manuel Rodrigues^ "Manolete", pa-
dre del actual matador dé toros de 

habia dado el espaldarazo al in-
fo r tunado " S e r r a n i t o " dos años 
antes. 

Hi lar io González tenia veinti-
cinco años y sólo habla toreado 
t res corr idas de toros, en Barce-
lona, Vista Alegre (Carabanchel) 
y Cartagena. 

E r a un muchacho simpático y 
tenia condiciones e.st¡mables para 
haber br i l lado en el toreo. 

A M E R I C A N A S 
Transcurre en Mé.rico la tempo-

rada en plan de novilladas, con 
bastante entusiasmo por cierto, y ya 
se habta de la pró.xima temporada 
seria, en ¡a que serán base dg los 
-árleles, Armillitá Chico, Lorenso 
Garza y , El Soldado. . 

Se retiraron del toreo los bernia^ 
nos Solórzano (Eduardo y Jesús) por 
haber contraído piatrimonio, y tam-
bién colgó el • traje de luces Paco 
Hidalg.o, el último novillero mexica-
no que debutó en España, con gran 
éxito por cierto, momentos antes de 
ser cerradas las plazas españolas pa-
ra los diestros aztecas. 

Auif andan por aquellas tierras 
Chaves, aquel buen torero valenciano, 
y los tres hijos de Dominguin , que 
con el autor de sus días e.<!lán mono-
polizando el interés taurino en Cara-
cas, después de su brillante tempo-
rada en Lima. 

Esperan en América que Domingo 
Ortega se decida a salir de España, 
pues parece cosa hecha que el dies-
tro de Borox vuelva al toreo, y 
Domit iguíu le está preparando la 
cama por si el viaje pasa a ser una 
realidad. 

¡Y no se enojeii. ustedes que 
les brindemos esta clase de america-
nas con el calorcito que hace! 

Por fin llegaron a reaparecer en Ma-
drid los toros de Aleas, la mayoría de 
ellos maravillosamente presentados y apre-
tando y recargando de firme a los pica-
dores. 

Todas las reses colmenareñas lidiadas 
llegaron al final suaves y manejables, 
pues si bien es cierto que el novillero 
Pepe Alcántara resultó herido gravemen-
te, lo fué porque el torero, en un arran-
que de valentía, cogió, al toro, y no csic 
al torero. 

¿ Con que a los toros de Aleas no los 
veas ? 

iPues el corrido en octavo lugar lo fué 
con luz eléctrica! 

Son toros colmenareños—que, según 
dice Avclenda,—ya no tienen la leyenda— 
como astados quitasueños. 

Y en la novillada del día de la Virgen 
también reaparecieron unos becerrotes de 
Pérez de la Concha, zancudos, con poco 
respeto en la cabeza, pero duros, bron-
cos, que hicieron pasar las morás a Chai-
meta y Dionisio Rodríguez, a pesar del 
empeño y la voluntad que estos diestros 
pusieron a disposición del público en tan 
achicharrante día. 

¡y Rodrigues y "C/ía/mcía"—sufrieron 
mil revolcones—y otros tantos coscorro-
nes—con la capa y la muletal 

. La anual corrida de Beneficencia sigue 
extraviada. 

La Empresa madrileña va a tener que 
ofrecer un premio en metálico para el que 
la encuentre. 

Fiesta que está por lidiar,—llena de Ins 
y color, que a VUlalta (Nicanor)—¡van 
a tener que pagar! 

La mayoría de los actuales lidiadores 
son hijos de toreros, y ahora andan por 
esas plazas, en calidad de bcccrristas más 
o menos adelantados, un número de jo-
venzuelos aterrador, hermanos de aquéllos. 

Abuclofj, padres, hijos, nietos y algún 
que otro sobrino. 

¡Con padres, hijos y hermanos—de fa-
milias numerosas,—se están poniendo las 
cosas—para no meter las manos! 

En la novillada celebrada en el día de 
la Virgen de la Paloma debutó un novi-
llero del barrio madrileño de Embajado-
res, donde aún residen -dos diestros que en 
su vida taurina derrocharon muchos arres-
tos: Vicente Pastor y . Antonio Sánchez. 

Se llama el nuevo valor del distrito de 
la Inclusa Manolo Escudero, y los aficio-
nados se entusiasmaron, y con ellos el ve-
terano mozo de espadas Carrasco, ante el 
lucido debut del muchacho. 

Porque Manolo Escudero,—del barrio de 
Embajadores,—puede ser como torero^ 
muy pronto de los mejores. 

Ayuntamiento de Madrid
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¿CUAmo REVIVIRA NUESTRO 
DEPORTE MONTAÑERO? 

af ic ión. Los hace, en buena par-
te, la misma geograf ía , la con-
t e x t u r a orogràf ica del país, la 
co r r i en t e de los vientos, la di-
rección y la a l t u r a de las nieves. 
La Cord i l l e ra C a n t á b r i c a , la Sie-
r r a de G u a d a r r a m a y Gredos, los 
P i r ineos ca ta lanes , escr iben so-
b ré la h i s to r ia depor t iva del país 
la m a n c h a clásica de los t res 
g r a n d e s g r u p o s de los hombres 
d;: la m o n t a ñ a . 

La ca renc ia de gasol ina , la 
ausenc ia de au tobuses , las difi- j materiales tan mediocrci 
cul tades del ma te r i a l f e r r o v i a r i o , tan resonzntes 

SE ACERCA LA TEMPORADA 
DEL FUTBOL 

Los aficionados rabiosos .nos importunan día tras día. ¿Cuándo co-
mienzan los partidos? Están ya aburridos. Es para ellos el partido como 
el tabaco, algo que les atrae y les domina. Sin las tres horas del partido, 
los domingos parecen incompletos, largos, demasiado largos. Y es que 
la afición al fútbol cala muy hondo. Y mientras no se demuestre lo con-
trario—y hay que demostrarlo con hechos—, el fútbol es el deporte más 
popular, el único que atrae a las masas, que las seduce, (¡ue las entre-
tiene. que las apasiona. Es, en el fondo, un sustitutivo a la gran fiesta 
popular de todos los tiempos : los torps. 

La temporada va a comenzar llena de posibles sorpresas. El público 
espera ansioso, con evidente curiosidad, la solución .dos grandes incóg-
nitas." ¿Qué traerá de nuevo Kinké? ¿Será, como dicen, el entrenador 
ideal para la solera y estilo del Madrid?* ¿Conseguirá con los nuevos,' 
perr) e,scasos refuerzos conseguidos, poner en línea al Madrid? Y ponerlo 
bien, que es lo que todos queremos. Todo parece indicar <iue la obra de 
reconstrucción del equipo del Madrid está hecha a medias. Sólo a medias. 
Qutì acaso se haya reforzado en la linca delentera. Pero que la debilidad 
de la línea .medular, y sus pleitos de familia, continúan. Somos de. los 
que creen, sin embargo, que con el materici a mano, Kinké puede probar 
su habilidad. Como la probó en el Murcia el año pasado, cuando, con 

-esto se ha visto, después—, consiguió triunfos 

Márclia alpina de las X horas: Una de las patrullas'subiendo el Panasarri. 

p o d r á n ab r i r en la afición todos 
los parén tes i s qus quieran' . P e r o 
las S ie r ra s quedan ah í . Y en ellas 
sus e s t ampas verdes y jugosas, 
sus juegos de luz encan t ado re s , 
sus a t a rdece re s que l lenan de ror 
sas suaves las ca ras de g ran i to 
y de caliza de sus cant i les , y de 
amar i l i o s dulc ís imos sus ama-
neceres s in color y sin sonido, 
e n c e r r a d o s en ese s i lente miste-

Por lo que afecta al Atletico .^viación, los problemas son menos con-
tingentes. sustitución de Pruden parece que ni es problema. Ya lo es, 
s!n duda, ir cubriendo el puesto do Germán, buscándole un sustituto de 
más duración y más completo. Que el Atlètico con un gran medio centro 
jugaría el doble. La mano diestra do Ricardo Zamora tiene la suerte de 
tener mucho barro a mano, y barro dúctil, que él. con su habilidad téc-
nica y psicológica, podrá ir modelando. ¿ Nos ofrecerá alguna sorpresa 
táctica Zamora? Hay que recordar al respecto que Zamora ha marcado 
en dos temporadas dos trayectorias escalonadas en su equipo. En 1939-40, 
un equipo fuerte, duro, pero "amateur". Mucha velocidad; muchos goles; 
poco juego. En 1940-41. muchos goles, jwro mucho más juego. Equipo 
sobrio aún, pero ya profesional por la calidad de su pase. 

•Y así se presenta, en los equipos de Madrid, ki temporada. 

F L E C H A DORADA 

rioso que nos hace enmudece r 
Ha con tado s i empre Madrid con m a d r i l e ñ o - - I a S i e r r a - ^ s e encuen- ávidos de sus maravi l las . Y mien-

un núcleo in t e re san t í s imo — por t r a muy le jos del a l cance ñor - t r a s ellos du ren , m i e n t r a s se con-
sus h a z a ñ a s y po r su ca l idad— mal del madr i leño , espec ia lmente se rve ese encan to dé la montaña , , 
dé depor t i s t a s m o n t a ñ e r o s . Los ¡en verano , que es cuando la Sie- ese conc ier to mudo, y s i lencioso s e r p e n t e a r de los m u r m u r a n t e s t aña t iene un tan recio sent ido 
que no saben de. es tas cosas, les r r a puede popu la r i za r se más. pero l leno de evocaciones de los a r r o y u e l o s que caen hacia el he red i ta r io que se conserva me-
que nunca han calzado unas bo- Espe remos con un poco de cal- cancha le s de La Pedr iza , de los " t a l w e g " , el m o n t a ñ e r o exis t i rá jor que un blasón y que un á rbo l 
tas de clavos, no l legan a consi- ma, que todo se i rá normal i zan- p ina re s de los Cotos, de las es- en esencia o en potencia , en ac- genealógico. Y desaf ío a quien 
d e r a r has ta dónde se a d e n t r a sr. do. Y, en t r e tanto , man tengamos cond idas p e n u m b r a s en t r e selva t ivo v i b r a n t e o en rese rva po- crea que puede p r o b a r m e lo con-
aquel los que s ienten esta afición a nues t ros pequeñue los con esa y m o n t a ñ a de Balsáín , la ga l la r - tencia l , en el padre , en el hi jo o t r a r io . 
el a m o r al campo y a la mon- admi rac ión a la S ie r ra tan bien día de los picachos, el humi lde en el nieto . Es te amor a la mon-
taña . f u n d a d a . E n inv ie rno , porque la 

No h a b r e m o s de negar que en nieve da lugar a uno de los de-
Madrid la af ic ión aJ campo se ex- por tes más ag radab les y más 
t iende, va t o m a n d o cuerpo , gana emotivos, el " s k i " . E n verano , 
a las masas, , hace e levarse año po rque la S ie r ra , a b a n d o n a n d o 
t r a s año el n ú m e r o de sus adep- sus a lbos man tos de la i nve rna -
tos. da, se o f r ece al depor t i s ta , al 

Pe ro comete r í amos un sacr i le- s imple c iudadano, l lena de jugo-
gio con nues t ro pu ro a m o r a la sos colores, de f r a g a n c i a s , de ge-
vida al a i re l ibre , que nos a n i m a n u m b r a s r e f r i g e r a n t e s , de b r i s a s 
en la esencia de nues t r a ac túa- o lorosas y s a lu t í f e r a s que g a r a n -
ción depor t i s ta desde nues t ra t izan al madr i l eño la de fensa 
más joven edad, si d e j á r a m o s con t ra esa can ícu la m o r u n a dé 
que así, sin más ni más, ingresa- la que la l l anada que ba ja has ta 
ran en la selecta co f r ad í a de los el Ta jo está t an l lena en lo s 
m o n t a ñ e r o s todos estos saladís i - meses veran iegos de la capi ta l , 
mos y d iver t idos madr i l eños—y C u a n d o las c i r cuns t anc i a s 
m a d r i l e ñ a s ^ q u e c reen h a b e r cambien , t enemos la absolu ta se-
sen tado plaza de depor t i s t as al ¡ruridad de que el depor t e mon-
sal i r el domingo f u e r a del casco t a ñ e r e r e c o b r a r á en Madrid todo 
de la c iudad, ves t idos de b lanco, gu vigor. S i e m p r e f u é vigoroso, 
con la mochi la a la espalda, col- En toda E s p a ñ a nunca ex is t ie ron 
gada la bota de la nalga y dis- „lás que t res núc leos m o n t a ñ e r o s 
pueátas—y dispues tos—a convér- de vida jugosa, de c a t e g o r í a ' i n -
t i r el primej- p rado en una su- te lectual , de a l to ¿ent ido de or-
cursa l del r e s t a u r a n t e Biar r i tz , gan izac ión . A un lado, los mon-
c i tando este lugar como el más t a ñ e r o s vascos, m o n t a ñ e r o s de 
des tacado de l o s m e r e n d e r o s pequeña a l tu ra que no conocían 

bai lables de la popu la r b a r r í a - el " v a r a p é " , pero que e ran ague-
da de los Cua t ro Caminos . r r idos , d u ro s y audaces . ¿Quién 

^ o podemos, de n i n g u n a ma- „o r e c u e r d a sug hazañas den t ro 
n e r a p roduc i r una admis ión t an f u e r a de la Penínsu la , has ta 
r ap ida en la co f r ad í a de los mon- Chamonix , has ta el Ki l imancha-
t ane ros . E s mas, que exigimos ro? Los ca ta lanes , que con su 
a cuan tos qu ie ran usa r este nom- p i r i n e o g u a r d a b a n s i empre en 
b re y gozar de la san ta cal idad su r ^ ü n a a 100 ó 200 k i lómet ros 
que concede la a d m i r a c i ó n del de le janía la impres ión i m b o r r a -
Hacedor en su ob ra mas marav i - '^je de aque l los r incones del Pi-
l losa, la Na tu ra l eza una s e n e de r ineo Cata lán o del P i r ineo Ara-

• condic iones espec ia lmente espir i- gonés con sus p a r q u e s nac íona-
tuales que no se e n c u e n t r a n al jeg^ s„ s lagos y sus nieves. Los 
a l a n c e de cua lqu ie ra . madr i l eños , buenos esquiadores , 

Todo este exord io no s i rve t r e p a d o r e s de ca tegor ía . Que lo 
mas q u e . p a r a f u n d a m e n t a r la mismo m o n t a b a n los esquíes aue 
p regun ta del t i t u lo : " ¿ C u á n d o s,abían m a n e j a r la " e n c o r d a d a " 
p o d r a m o s hacer reviv i r nues t ro po^ lag bo tas de clavo de ala de 
depor te m o n t a ñ e r o ? " mosca, el " p i o l e t " y la"clavija. 

La p regun ta t i ene su valor y Los núc leos se c o n s e r v a n . ' P o r -
t iene su f u n d a m e n t o . Es te vera - que no los hace so lamente la 
no no hemos visto cómo se re-
hacía el depor te de la montana-
Dif icul tades de gasol ina p a r a los 
af ic ionados ind iv idua les y de 
cier ta potencia económica . Impo-
sibi l idad de d i sponer de auto'bu-
ses p a r a los que ya es taban he-
chos a este cómodo t r a n s p o r t e 
en común. Dif icul tades de hora-
rio justo, de comodidad mín ima , 
de economía en el p rec io—supr i -
midos los bil letes de ida y vuel-
ta—, pa ra la grey más joven, que 
resis t ía has ta el t r a n s p o r t e por 
f e r r o c a r r i l , pese a la e n o r m e du-
rac ión de los servic ios ac tual -
mente . Es te ha s ido el, c u a d r o de 
las r emora s , que hizó su obra 
r educ iendo "el n ú m e r o de los po-
sibles mon tañe ros . 

Nos • pa rece que convendr í a 
a b r i r un pa rén tes i s . E s p e r a r . 
¿Qué remedio q u e d a ? E s p e r a r a 
que se e lec t r i f ique el v ia je a la 
S ie r ra . Madrid t iene la poca fo r -
t u n a de e n c o n t r a r s e con uri te-
soro a la a l tu ra de sus ojos, pero 
con c ier ta le ianía en cuanto a sus 
pies. Quien f u n d ó Màdrid a le ján-
dolo de la S ie r ra nos hizo un mal 
tfcrcio. P o r q u e lo que podr ía ser 
la pe r l a más prec iada del joyel 

d e a c t u a l i d a d 
Hemos dicho algo en <¡.sto.s úllitiios números sobrtí Tauler. turos .1 esta magnífica floración de su juven-

Taulcr es un muchacho moreno, muy moreno, i»cro con tud ciclista, ]>osil>lemente el ciclista más 
ojos claros, tenaz, perseverante, (|ue, con esa perseve- precoz (jue ha dado Vizcaya, 
rancia de los obsesos, quiso ser im " a s " en la difícil espe-
cialidad tie los vuelos sin motor, y cst,i siéndolo. Su re- « » • 
ciente rci-ui-rf de duración con seis horas n'o ha de ser Antonio García. Se dice camiicón Kalle-
el limite de .su oli-a. I.lesar.á a h.atir otros recorils. Otros ¡¡o. Y lleRa a Madrid, dispuesto a cua jar 
nuichos. Pero ya tiene uno bien batido, t i de ser el for- campeón. Y a llenar las veladas K1 
mador del ambiente tan magnifico que va teniendo el vuelo momento en la división de los zvcltcrs es 
sin motor en España.' El ile haber sido el impulsor de este magnifico para realizar sus ambiciones No 
deporte a partir de la liberación,, como antes del tjlormsi) ^^y .ipe„„s „adj^ Caballero se fue 
.Movimiento Nacional era uno de los actuantes ma.s dòcicli- ciascón. Los restantes pesos medios o se-
dos. El de haber conseguido que los elementos ile la „limedios, o son mediocres o les falta a 
.Aviación Militar tomaran bajo su protección a este de- .-ada uno algo. Unos no pesan, otros son 
porte, que había de servirles a través del tiempo para pesados, el que es pegador no tiene po-
contar con un vivero magnifico de pilotos. Círau campo tencia de encaje. No queremos' decir con 
tiene ante si la aviación silenciosa en Espan?. ^ en el esto (pie Garcia sea un portento Ni si-
mundo. Porque todos los progresos de la aviaci.ni meca- ,|i,ie,,a que se acc'( |ue al ti-.o de boxeador 
nica nada son y nada ser.ín si las naeioucs que ipneran completo. Pero (¡arela, que recientemente 

incorporarse a ese progreso no cuentan de anteijiano con una reserva de fu turos pilotos. ^^ vencido de una manera clara a Sánchez 
rep'rcscntada por la masa juvenil, debidamente prepa-af-i a t ravés de la primera Calleja—que es toda una esperanza—, a 
enseñanza de la aeronáutica que es el vuelo sin motor, iniciada a su vez desde la niisnta ^„^ puliendo su al tura de 
escuela de primera enseñanza con -el aeromodelismo. entrenamiento puede ir consiguiendo esa 

* ^ * segunda fase de reacción furiosa en el 

Nos vamos a refer i r ahora al ciclismo- Como todos los deportes, el de la biela ¡¡"„"̂ •̂»â l.'J 

r t ^ t ^ . año v i l . — los nuevos_ f ^ ^ ^ - - s ^ ^ s a ^ 

Tauler, el "as" de 
los mielas sin motor. 

Hoy continuamos nue.stro curso de 
pedagogía deportiva. La pedagogía 
deportiva tiene la ventaja que no hay 
que operar y que carece de horas 
de consulta. 

Días pasados dimos unas nociones 
para aprender a nadar, c|ue habrán 
permitido lucirse , a muchos salvado-
res de náufragos. Hoy. fieles a nues-
tro apostolado, vamos a divulgar las 
normas para montar bien en bici-
cleta. 

Ante todo, hemos de advertir que 
existen dos clases de bicicletas : las 
propias y las de alquiler. Las bici-
cletas propias sirven para salir fuera 
de casa, y las de alquiler sólo son 
propias para andar por casa. Se dis-
tinguen las bicicletas de alquiler de 

devorar kilómetros, que son tan du-
ros. .una' tortilla se la comen sin 
abrir la, boca. 

Cuando la bicicleta esté distraída 
mirando a los niños, que son su pa-
viiriento favorito, debemos sacar un 
amigo del cartcrin. Este amigo es 
el que nos sujetará la máquina pa-
ra aprender las leyes de la estabili-
dad ciclista. Hasta que este amigo 
no nos diga que "vamos bien" no 
debemos caernos. En la bicicleta no 
hay que tener prisa por caerse, por-
que sobra tieropo para eso. 

Conseguida la estabilidad, procede-
remos a serrar los árboles corpu-
lentas. que son los que más se po-
nen delante. Un lucar muy indicado 
para aprender, por la ausencia de ár-
boles es el desierto de Libia; pero 
cae un poco lejos. Otro es e! cine 
Capitol, donde tampoco hay arbus-
tos; claro que hay que tener la pre-
caución de pasar la bicicleta escon-
dida entre el progranna. , 

Esto es cuanto comprende el pri-
mer curso. 

C. A. 

interesante. García ganará mucho dinero 
en M.idrid. Hace los comb,-ites que a la 
gente le gustan, f.os combates ardorosos, de 
constante acoso, de duro golpeo. Claro 
que no siempre se puede bo.tear asi. V 
cuando encuentre quien no le deje, o 
quien le apunte a su talóir de ••Vquiles—la 
zona del higado—, Garcia se borrará. Pe-
ro se borrará con gloria. Y .entre los 
aplausos del público. 

, Y, lo que es la nase , • . — . - •• ; au:, 
» r ^ ü o r - i i u e n o . una gran facilidad para las escaladas. Su dasi-

ficación-sorpreudente. sin duda-< le tercero en el campeonato naciona de ^ p n » hién e .0 es V e r d a d - " fp era S ^ chcz C v 
producido esta vez en un escenario tan magmfico--y tan d u r p - e o m o el ríe Santander „ j tnrl i'ón eon un b. i u 
en la ruta hasta el Alto del Escudo, pone bien <le relieve que nos eneoi i f^mos ante de piernas üíia 
un auténtico "as" . A cuidarlo. E.sa es la consigna que riebemos dar . y cariñosamente ^ espera con h durez-. tii- H 
la damos, a los bilbaínos, que no deben malograr con esfuerzos exagerados y prehia- „ con un desplazamiento habilidoso 

—. en retirada, punteando con esa izquierda 
que ante Cascorro se nos ' presentó tan 

las Otras, por un rui(iito que hace la 
biela a cada pcdalada. 

Lo primero que se .requiere para 
montar en bicicleta nropia es tni tra-
je'. viejo y propio. En la bicicleta no 
conviene ir de prestado. Un traje 
nuevo también puede valer; a las dos 
horas sólo servirá para montar en 
bicicleta. . . 

Vestidos de ciclistas debemos ir en 
busca de la bicicleta. Esto es impres-
cindible. Querer montar en b'cicleta 
comprando un manual de ajedrez es 
tan' necio como querer montar en 
ajedrez comprando una'bicicleta. 

Seguidamente comprobaremos si la 
bicicleta está domada o en estado 
salvaje. Es muv fácil: si nos tira 
por delante está sin domar; si nos 
arroja por un costado ' es que está 
domada. 

Al coger lá bicicleta debemos ocul-
tar nuestro miedo. La bicicleta, en 
cuanto advierta nuestra cobardía, tra-
tará 'de abusar, y hasta de quitarnos 
la novia. Tampoco debemos tener 
con la bicicleta e-xcesivas confianzas. 
Es muy arrie-sgado dejarles la me-
rienda. Como están acostumbradas a 

Garda, el bo.vcador espeethcular, to-
do bravura. 

mk mai 

Ayuntamiento de Madrid



L A S' E S T R E L L A S E N P I J A M A 

Ruth Hussey, que hasta 
hace poco tuvo ¡a creen-

cia... 

Si es usted, como creo, aficionado al 
cinema, y su curiosidad le lleva alguna 
vez hasta Hollywood, sería convenien-
te—permítame el consejo—que no insis-
tiese mucho en conocer de cerca a las 
•'estrellas". 

¿Que por qué? ¿No ha oído usted 
nunca la frase de que "no hay hom-
bre grande para su ayuda de cámara"? 
Pues bien; las "luminarias" del celu-
loide, como la mayoría de aquellos per-
sonajes de quienes guardamos una vi-

ción y la realidad surge más violento (lue nunca cuando las 
figuras que nos cautivaron desde la escena adquieren vida 
propia, distinta y hasta opuesta a Ja de aquellas sombras dis-
ciplinadas que encarnaron personajes admirables en la pan-
talla. 

Los viajeros de cierto relieve intelectual que desfilaron por 
la Meca del cine—incluyendo a algunos dg tan alto prestigio 
como Shaw, Pirandello, Einstein y Maurois—rehusan hablar 

de la impresión que hubieran de producirles las 
"estrellas" que conocieron personalmente. Elogian, 
eso SI. los "Estudios", la actividad de cuantos in-
tervienen en la producción de ^películas, el encan-
tador aspecto de la ciudad, su agradable clima... 
Pero, én cambio, no hacen el menor comentario 
acerca de las principales figuras de aquel mundo 
maravilloso. 

Una escritora inglesa publicó hace algún tiem-
po en una Revista de Los Angeles, enti-esacán-
dolos de algunas biografías poco discretas, los 

detalles más curiosos, y que, por tan-
to, menos pueden agradar a las "es-

" trellas"^ a ouienes se refieren dichas 
biografías. Pero la escritora no se 
excede. Los directores y redactores 
de toda clase de nublicaciones no ol-
vidan la susceptibilidad humana y la 
facilidad cnn que cualcinier personaje 
o personaiillo, al considerarse agra-
viado, exige unos miles de dólares 
como indemnización por los perjuicios 
dé orden moral... De ese orden mo-
ral del que nos imaginamos que tie-
ne que estar repleta la vida de los 
yanquis. 

Pero tornemos a la escritora in-
glesa y a sus escritos. Se.eún ella, 
la incultura v la falta de adaotación 
al medio ambiente son los defectos 
que más abundan en la colonia cine-
matográfica. "Estrel la" hav, como la 
rub^a Joan Blondell. a quien el salto 
de la niñez al escenario y el ajetreo 
posterior en pos del triunfo, impi-
dieron comnletar su instrucción obli-
gándola ahora a tener a su lado una 

"Estrellas" hay, como la rubia 
Joan Blondell, a quien el salto 

de la niñea al escenario... 

sión ideal, rara vez responden 
al ser creado por nosotros mis-
mos. El choqug entre la fic-

secretaria que, según malas lenguas, si firma las fotografías lo hace más 
por no descubrir su horroroso grafismo que por relevarla de tan pesada 
tarea. Otras—la mayoría—, no obstante su delicada y fina presencia, igno-
ran las más rudimentarias reglas matemáticas, y cuando han de ajustar 
cuenta con sus administradores imponen a éstos un trabajo abni-
mador. . 

Y no digamos nada de Alice White, quien, cuando la malograda Edwina 
Booth marchaba hacia el Africa Central para intervenir en el reparto de 
Trader Horn, la despidió con un afectuosísimo "recuerdo a los esqui-
males" que dejó abochornados a cuantos lo escucharon. Ni de Ruth Hus-
sey, que hasta hace poco tuvo la creencia de que echando las cartas al 
correo con más sellos de los . indispensables llegaban antes a su des-
tino. 

Pero estas ingenuida<^es. l^ijas de la deficiente formación cultural de 
quienes entregados al cine no han dispuesto de tiempo para otras cosas, 
son disculpables junto a otros defectillos que nadie podría sospechar en 
quienes aparecen ante nosotros circundados de esa aureola que fluye del 
mundo fantasmagórico que les rodea. 

Una actriz nueva en el mundo del séptimo arte, tiene la mala costum-
bre de leer cuantos artículos se publican referente a ella. Para llevar 
a cabo la lectura con mayor tranquilidad se encierra con llave en su 
dormitorio. Pero, de vez en cuando, a través de sus tabiques tapizados de 
damasco celeste, se perciben unas interjecciones... Menos mal que la joven 
actriz es sumamente correcta y las interjecciones suelen estar emitidas en 
ruso, idioma nativo de la "estrella", y que no ha alcanzado gran difu-
sión en Holljrwood. 

Eric von Stroheim, el director alemán a quien la veterana Mae Murray 
calificó de "el hombre más grosero del mundo", se vió obligado a llamar 
la atención en la forma que él suele hacerlo, a dicha artista. Y ésta no 
debió morderse la lengua por cuanto después de oírla Stroheim le con-
cedió: "Señorita, reconozco que me ha vencido usted por puntos". 

Hay "estrellas" que se niegan en absoluto a trabajar con ciertas 
compañeras para no romper su inquebrantable decisión de no cruzar con 
ellas una sola palabra; otras, que imponèn su voluntad a directores y 
autores por creer que los "papeles" que les encomendaron no les favore-
cerán, como ellas merecen... 

i Mundo fascinador y falso del cinema, grato de contemplar desde 
lejos sin adentrarse mucho en la realidad de su existencia! 

Si usted lector, como creo, es aficionado- a él. y su curiosidad le lleva 
alguna vez hasta Hollywood no penetre en un "Estudio" ni gestione ser 
presentado a la "estrella" por usted admirada. Ver la tramoya, la pintura, 
la trampa... 

Es preferible seguir creyendo que todo aquello "es verdad". 

Sophie Slezvart y Barry K. Barnes en 
"El retorno de Pimpinela Escarlata", de 
la distribuidora Organización filmófono, 
que anuncia el cinema Bilbao como pelí-

cula base de' su programa próximo. 

R A S G O S B I O G R Á F I C O S DE R O B E R T DONAT 
m intérprete de "Adiós, Mister Chips", ganador del Premio Anual de Inter-, 

l)retación que concede la Academia Americana de Artes y Ciencias cinematográ-
ficas, es de nacionalidad inglesa, habiendo nacido en Manchester, dondfe su padre 
tenía uñ^ próspero comercio. 

Debutó en 1921 ante el público de Birmingham. Su simpatía y su apostura le 
habían valido el contrato. Aunque'ardía en deseos de ser actor, no tenia la menor 
práctica de la profesión. Sin embargo, ello no fué obstáculo para su ' t r iunfo. Sus 
primeros éxitos le alentaron de tal forma que con el transcurso de los años no 
hubo en Inglaterra mejor actor que Rolxírt Donat. 

Hizo su primer papel para la pantalla junto a Charles Laugthon' en "La Vida 
Privada de Enrique V I H " , que fué filmada en 1932, y desde entonces sólo ha 
tomado parte en cuatro o cinco películas más, las cuales, no obstante, han sido siem-
pre recibidas como un acontecimiento por los críticos y el público de todos los paí.ses. 

Está casado -con Ella Volsey. compañera suya de la infancia 
y que, según su propio decir, fué su primera admiradora. 

Robert Donat ingresó en el cine americano para interpretar, bajo 
la dirección de King Vidor, la superproducción "La. Ciudadela", 
que fué el primer paso decisivo de su carrera hacia el éxito. 

Posteriormente fué escogido como interprete de "Adiós, Mister 
Chips" en cuya labor Robert Donat se acredita como el actor más 
genial de la pantalla. Sus sucesivas caracterizaciones en la iKrsoni-
ficarión de "Mister Chips" fueron el asombro del mundo entero. 

Como ya hemos dicho, su creación de dicho personaje es tan 
meritoria, que le valió el nremio anual de la Academia. Por ello, 
las verdaderas esperanzas de Roliert Donat que, según pronia con-
fesión. no se cifraban en el eme. sino en el teatro, han hallado es-
pléndida recompensa. Cabe afirmar, pues, que _.su encumbramiento 

' como actor de la pantalla es de lo más paradójico que se ha pro-
ducido. 

Una escena de "Jugando a ¡a misma carta". El Capitol ha reestrenado 
con éxito esta simpática comedia, en la que destaca la magnífica labor 

interpretativa de Jean Harlow y de Robert Taylor. 

C I N ' E M A B I L B A O 

Desde el lunes, 25 

El DETOPNO DE PIM-
PINELA ESCARLATA 

O r g a n i z a c i ó n FU m ó í o n o 

EL CONCURSO DE ORGA-
NIZACION F ILMOFONO 

El triple concurso tie Organización Fil. , 
mófono está obteniendo un éxito ponular 
extraordinario .en escenario del Alcalá, 
en dord? Bobby De<;lané presenta a poe-
tas, "cantaores" de flamenco y cantores de : 
tangos, que reciben ci-.tu.siásticas ovaciones 
de u ' i público tan numeroso que oUiitó a 
colocar el cartel de "Xo hay billetes" el 
pasado s4bado por la noche, en el cuarto 
festival tío seleccionados. 

En esta cuarta. . función destacaron los 
poetas Sonsa, Manzanos, -Mtix-.adre y Nie. 
to; los "cantao' ' s " Manuel ^^avarro, Ro-
sarito Arenal y ' Ei P ' . i " , y i j s cantores 
de tangos Carlos Puccini y Suárez Valla-
dares, que 'hubieron de " t r i sa r " , obligados 
por los aplausos. 

Se anuncia, entre el material ame-
r.icano de estreno, el título "Flor 
de ¡os trópicos", con Hcdy iMmarr 
y Robert Taylor como protago-

nistas. 

F I L M S C O R I 0 $ 
La productora Ufisa ha comenzado én 

los Estudios Orphca, de Barcelona, el ro-
da je de "La Par ra lá" . Seguirán a este film 
los titulados "Bodas de sangre" , "No te 
mires en el r io", MOjos verdes" y " M a r y 
Cruz" , todos ellos inspirados en las popu-
lares canciones de Rafael de León y Qui-
roga. 

# » » 

Bajo la dirección de Jorge Salviche se 
rueda "Rapsodia gi tana", poema musical 
en el que se recocen las mejores melodías 
compuestas por el maestro Quiroga sobre 
motivos de nuestra música popular. 

Jutta Freybc y Albert Hehn en 
la producción Ufa "El sensacional 
proceso de Casilla", que iui diri-
gido Eduard -von Borsody y que 
se estrenará en la temporada, en-

trante. 

R F F R i r c E R 4 D o 
¡ G R A N E X I T O ! 

J U G A N D O A LA MISMA CARTA 
Harlow - R O B E R T Taylor 

.Mofro-GoMwyn-Mayer 

LOS INVEHIOS DE TOMÁS ALVA EDISON 

Tomás Edison, el gran sabio americano 
cuya niñez nos es evocada a t ravés de la 
producción "El Joven Tomás Edison", in-
^.q^p^ctada por Mtckey Rooney. realizó du-
rante su vida los siguientes inventos: 

Una máquina para el recuento de los 
votos en las elecciones, el microtelefono, 
el telégrafo registrador de cotizaciones bur-
sátiles, el telégrafo cuádruple, el kinetos-
copio, el fonógrafo,, la lámpara incandes-
cente, el acumulador eléctrico, el caucho 
sintético y o.l micrófono. 

A él se deben también perfeccionamien-
tos importantes ^en la navegación subma-
rina, la radio, el cine, los ferrocarriles 
eléctricos, el telégrafo automático y otros 
progresos científicos. 

En su •niñez, verificando sus primeros ' 
.experimentos químicos, el pequeño gran 
inventor, sin consultar ningún tratado, des-
cubrió determinada composición explosiva, 
que le pareció ser de gran potencia. Corrió 
a ofrecer su invento al Ejérc i to . . . que 
tuvo que rechazárselo, porque aquella com-
posición que Edison ofrecía había sido in-
ventada ya mucho antes y se conocía bajo 
el nombre de nitroglicerina. 

n 
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£ A S O J A 
U N C U L T I V O Q U E I N V A D E E U R O P A 

L A L U C H A p o r la V I D A 
o L O S " C A B A L L O S - P E S C A D O R E S " 
D E C A R O L I N A D E L N O R T E 

D u r a n t e la g u e r r a civil de los l a f a b r i c a c i ó n de esmaltes , p in tu ra s , ba rn ices , j abones , t i n t a s de 
Es t ádos Unidos se daba a los sol- impren t a , e spermas , mater ia les p a r a impermeab i l i za r las telas, etc. 
dados un café de e x t r a ñ o sabo r Al mismo t iempo que aceite, se ex t r ae de la semil la de la soja 
que no resu l t aba muy g ra to a su una harina^ a la que se da d iversos usos. De cada tone lada de soja 
pa l áda r , pe ro que les r e a n i m a b a se obt ienen 113 ki los de aceite y 725 de h a r i n a . 
y les pe rmi t í a comba t i r las la r - Dicho acei te figura en t r e los l l amados " s e c a n t e s " y es un tér-
gas y f o r z a d a s vigilias. Nad ie les mino medio en t r e el de l inaza y el de a lgodón. Rec ien temente se P o r aquel los sit ios vagan en li-
di jo que aquel ca fé es taba hecho ha obse rvado que, median te una escrupulosa re f inac ión , p ie rde su | b e r t ad numerosojs cabal los de 
d e - h a r i n a de soja tos tada , pero olor ca rac te r í s t i co de jud ía y puede des t ina r se a la f ab r i cac ión cor ta a lzada, conocidos en el 
poco se h a b r í a ade lan tado di- de m a r g a r i n a s y g rasas a l iment ic ias . Además es un buen sus t i tu to pa ís con el n o m b r e de " j aca s de 
ciéndoselo, p o r q u e la soja e ra a de toda clase de acei tes de mesa. r i b e r a " . Todos los años, los 
la sazón una p lan ta casi deseo- Actua lmente , es te cereal , que s i rve da a l imento a las t r e s c u a r - ' dueños de estos an imales semi-

tas pa r t e s del m u n d o or ienta l , se empieza a cul t ivar en toda E u r o p a , sa lva jes los e n c i e r r a n en co r ra -
les p a r a s e p a r a r los pot ros , que 

nocida en el país , que se empe 
zaba a cul t ivar p a r a p roporc io -
n a r f o r r a j e s al ganado y que 
había s ido i m p o r t a d a de China . 

Hoy la soja se cul t iva en g r a n 
escala en a lgunas c o m a r c a s es-
t adoun idenses y de ella se ex-
t r aen i m p o r t a n t e s p roduc tos , ade-
m á s del f o r r a j e p a r a el ganado-

Has ta el año 1890 nad i e hizo 
caso de la soja'. E n t o n c e s los pe-
r i tos se ded ica ron a es tud ia r lo 
que se podr ía e x t r a e r de ella. En 

N O S E P U E D E N V E R 
Siempre h a e x t r a ñ a d o m u c h o de h a y muchos cone jos es s ièm-

. la r iva l idad de los conejos y las p re d i f íc i l e n c o n t r a r l iebres . Al-
Or ien te hacía ya mucho t iempo l iebres . Es tas dos especies tan se- gunos c reen que la expuls ión de 
que ob ten ían de la semil la de la m e j a n t e s se p r o f e s a n la más cor- éstas la mot iva el que los cone-
soja un acei te que serv ía p a r a i dial an t ipa t ía , de modo cjue don- jos las p r ivan de todo al imi 'nto, 

pe ro la razón es m u c h o m á s po-
derosa . En una p rop iedad de 
caza, donde las l iebres dismi-
nu ían de un m o d o a l a r m a n t e , se 
pudo aver iguar de m a n e r a pal -
pab le la v e r d a d e r a causa de esta 
d i sminuc ión , que no es o t ra que 
la b á r b a r a c rue ldad de los co-
nejos , los cuales a t acan í̂  las 
l iebres maehos , i nhab i l i t ándo los 
p a r a la r e p r o d u c c i ó n . Es te he -
cho tan cur ioso lo hace cons ta r 
un natural i .s ta su :co , cuya auto-
r idad cient íf ica no pe rmi t e abr i -
gar. d u d a s e n con t ra . 

E L R E L O J D E Sf. G E R V A I S 
* 

es u n a m a r a v i l l o s a c a j a d e m ú s i c a 
En el campanario de la basílica de St. Gervais, de Avranches, en 

Francia, existe un reloj muy notable. Para dar las horas tiene cuatro 
máquinas diferentes. Lo característico de este reloj es que las campanas 
de los cuartos de hora tocan un himno religioso bastante largo. Las cinco 
primeras notas las da el primer cuarto. Las ocho siguientes, el segundo 
cuarto, y las diez últimas, el tercero. Cuando llega el último cu>irto de 
hora Se oye la frase completa: "Inviolata, integra ct, casta es María". 
A mediodía y a las siete de la tarde cambia este himno por otra melodia 
distinta, según la época del año. Las horas las da un martilló cuyo peso 
es de n o kilos eproximadamente, y que golpea una campana de 7.114 kilo-
gramos. Veintidós campanas, formando una verdadera escala cromática,, 
cuyos pesos oscilan entre 36 y 2.500 kilos, son. las que producen los armo-
niosos tañidos que hábilmente combinD'dos forman las más delicadas pie-
zas musicales. El número de éstas puede aumentar en lo que se quiera, 
pues los cilindros donde se halla el mecanismo que mueve los martillos 
de cada campana se pueden cambiar, a semejanza de lo que ocurre con 
los pianos automáticos, con gran facilidad. 

E n la costa de Carol ina del vientes devoran , reg i s t rándose , 
Nor t e h a y g r a n d e s ex tens iones a lgunas veces, en t re ellos, ver -
de t e r r e n o b a j o y a renoso donde dade ras luchas p a r a apode ra r se 
no se cr ía más vegetación que del s ab roso m a n j a r . 
a lgunas h i e r b a s raqu í t i cas , plan-^ ^ 
tas m a r i n a s y pere j i l s i lvestre . I 

PROGRESO 
C I E N T I F I C O 

OTRO APAI^ATO DE 
G R A N U T I L I D A D luego venden p o r poco d inero . 

Has ta que no son vendidos , es-
tos caba l los i gnoran lo que es 
el heno , el g r a n o y la jugosa 
h i e r b a ^ d Q las p rade ras , pues 
m i e n t r a s es tán l ibres sólo comen 
a lgunas p l a n t a s sa lobres y gran 
can t idad de pescado. P a r a apo-
d e r a r s e de es te ú l t imo, los caba-
llos, d u r a n t e la m a r e a ba ja , ha -
cen con . sus cascos p r o f u n d o s 
hoyos en la p laya . Luego espe-
r an a que deje de sub i r el agua, 
> c u a n d o vuelve a re t i r a r se , que-
dan -en los agu je ros numerosos 
peces, que los sol ípedos o semo-

El Dr. Haiicmman, profesor de la 
Universidad de Koenisberg, ha des-
cubierto recieiticmciile un- aparato que 
averigua la dureza de los cristales, 
esto es, de material de vidrio de to-
das clases y de porcelanas. El mismo 
aparalo puede emplearse con idéntico 
fin en la industria metalúrgica de 
escorias de hierro. El medidor, de 
pequeñísimas dimensiones, permite, 
igualmente, verificar las cualidades 
metálicas de los cristales pequeños. 
Para llegar a su de.'icubrimiento, el 
profesor ligó una pequeña pirámide 
de diamante a! objetivo de un micros-
copio. Consiguió con el referido ins-
trumento un resultado apreciabilísi-
mo, sobre todo en Arquitectura e 
Ingeniería, como es averiguar el li-
mile de peso que pueden soportar los 
cristales, lo mismo que su tamaño, 
que va desde 0,5 gramos hasta dies 
mil kilogramos por metro cuadrado. 

C U R I o S I n A DE S 
P A R A T O D O S L O S G U S T O S 

UNA CAÑA DE AZUCAR ES EL M E J O R C E P I L L O DE DIENTES 
E n Egipto los ch iqui l los del n o es asi . La d e n t a d u r a de de azúcar , y como con f r ecuenc i a 

pueblo , los h i jos de los humi ldes los n iños egipcios es tá r ea lmen- están m a s c a n d o los dulces tal los, 
" f e l l a h í n " , t i enen s i empre los te l impia y no es que lo parezca '^«tos, con sus l ibras humedec í -
dientes m u y l impios y m u y b l an - po r efec to de una i lus ión c romá- das, sus t i tuyen con ven ta j a a los 

la o scu ra p ie l , p e n s a r a a lguien, aquel los chicos conocen el uso chico egipcio que un t rozo de 
del cepi l lo n i de los den t í f r i cos , ^aña dulce, y cuando var ios aini-
Lo que h a y es que la golosina güitos r eúnen los cén t imos ñece-
p red i l ec ta de los chicuelos de El sar ios p a r a . c o m p r a r una caña 
Cai ro y de Ale jandr í a es la caña en te ra , se dan un banque te . 

* Noruega es la nac ión donde exis ten me jo res 
f á b r i c a s de papel p a r a envolver . 

* El hom'bre que no se qui ta i n m e d i a t a m e n t e el 
s o m b r e r o en Chés te r cuando pasa un entie-
r ro , es d i l igen temente l levado a la cárcel . 

* Las os t r a s neces i t an p a r a vivir t r e in t a y siete 
pa r t e s de sal po r cada mil pa r t e s de agua ; por 
esta r a zón no hay os t ras en el ma r Bált ico, 
donde el agua no es bas t an te sa lada . 

* Los tu r i s t a s que van a Pa les t ina h a n des t ru í -
do casi por en te ro los olivos que hab ía en el 
Monte Olivete, t an f a m o s o en la His to r i a de 
-la Pa s ión . 

* E n t r e los ind ígenas del Tibe t es cos tumbre , 
cuando se t i enen inv i tados , a t a r se la lengua 
como p rueba de respe to . 

* Los gr iegos u s a b a n b a r b a s hasta" el I m p e r i o 
de Ale jandro el G r a n d e . E s t e o rdenó que to-
dos sus so ldados se las c o r t a r a n p a r a que en 
los combates cue rpo a cuerpo los enemigos 
no se a s i e ran de ellas. 

* Las me jo res pe r las son las del Golfo Pérs ico , 
donde se ocupan en esta pesca más de cien 
mil h o m b r e s e n t r e á rabes , pe r sa s y a f r i canos . 

LAS MISTERIOSAS MAQUINAS FOTOG RAF I CAS 

CRUCIGRAMA por "Suerle-Cil la" 
HORIZONTALES: a, P r e s i d i o ; 

Se emplea en m a r q u e t e r í a y jo-
yer ía .—b, .Coger ; Te la s eme jan te 
al terciopelo.—c. Necesa r io p a r a " 
mover a lgunas e m b a r c a c i o n e s ; E> 
Moverse c i r cu l a rmen te . — d, R ío c 
f r a n c é s ; Siervo.—e. Consonan te ; , 
Dichos m o r d a c e s ; Consonante .— " 
f, Ansar .—g. Consonan te ; Llenos e 
de m a n c h a s en el cu t i s ; N ú m e r o n 
Tornano. — h. P a s t o del g a n a d o ; ^ 
Mancha en el pá rpado .—i . Meter c| 
en un l íqu ido a lguna cosa ; Len- i 
gua de los an t iguos . r o m a n o s . — , 
j, E m p e r a d o r a l emán l l amado el .1 
G r a n d e ; Emboscada .—k. Ciervos j 
de as tas m u y r a m o s a s ; F r a c - ' 
m a s ó n . íí 

í Z S A 9 10 It 

•l-EE-í 
VERTICALES: 1, Capi ta l eu- si leña.—7, Consonan te ; O p a l o 

r o p e a ; Unidad mi l i t a r m a r r o - amar i l l en to con ref lejos i r i sados ; 
qui. — 2, Le t r a s ; Poe ta . — 3, Ciu- Con-i^onante. — 8, A m o n t o n a ; In -
dad f r a n c e s a ; Monte de peñas .— ter jección.—9, Subidos de p rec io ; 
4, Arbol s i lves t re m u y leñoso; Cerdas de pueico.—10, Al revés, 
Diminu to . — 5, N ú m e r o r o m a n o ; r ío de N o r u e g a ; Mechón de pelo 
R e s t a u r a r las p i n t u r a s de te r io ra - en f o r m a de 'Sortija.—11, E x t r a -
das ; Consonante.:—6, Ciudad b r a - ü a s ; Catálogo o l ista. 

S o l u c i ó n a l C r u c i g r a m a a n t e r i o r 

HORIZONTALES: a, Cepo; Tsar.—b. O r o ; S; Ili .—c, Me; R i n ; 
A z . — d / B ; N a l ó n ; A.—^e. A r a ; lar .—f. Ave; Sin.—g,. As i r ; Pas .— 
h, D; Adobe; E.—i, As; Aso; Al.—j, J o b ; O; Mil.—k. Ar ia ; Te ra . 

VERTICALES: 1, Comba ; Adaja.—2, E r e ; Ras ; Sor.—3, P o ; 
N a v i a ; Bi.—4, O; R a ; E ; Da ; A.—5, Sil ; Oso.—6, I ; N o ; S; Bo; T.— 
7, Si ; Na ipe ; Me.—8, Ala; A n a ; Air.—9, R i z a r ; Sella. 

ZL EUCALIPTO 
y s u s 1 3 6 v a r i e d a d e s 

U n a i m p o r t a n t e r iqueza de la 
Aus t ra l ia occidenta l es el a rbo -
lado. I n m e n s o s bosques de euca-
l iptos y ot ros á rbo les cub ren 
g r a n d e s ex tens iones de t e r r e n o , 
o f r ec i endo a la explotac ión una 
m a d e r a exce len te p a r a de te rmi -
nadas cons t rucc iones , así como 
sus tanc ias medic ina les y esenc ias 
p a r a p e r f u m e r í a . 

El euca l ip to es o r ig ina r io de 
Aust ra l ia y lo descubr ió el bo tá -
nico f r a n c é s L 'Her i t i e r , en el 
año 1788. So lamente en Aus t ra -
lia y T a s m a n i a c recen c iento 
t r e in ta y c u a t r o especies de las 
c ien to t r e in t a y seis que se co-
nocen. Las o t r a s dos son origi-
n a r i a s de Nueva Guinea e Isla 
Célebes. 

El eucal ip to a u s t r a l i a n o ad-
qu ie re d imens iones gigantesc| is . 
Una de las especies m á s no ta -
bles se desa r ro l l a has t a a lcanzar 
la a l t u r a de c ien to c incuen ta me-
t ros y t re in t a d e c i r c u n f e r e n c i a 
en la base de su t ronco . 

S u , r á p i d o c r ec imien to y la 
dureza y elas t ic idad de su ma-
dera hacen de él un á rbo l suma-
m e n t e úti l , qufr p r o p o r c i o n a a la 
Aust ra l ia Occidenta l es t imables 
ingresos . 

La moda de las c á m a r a s fo tográ f icas sec re tas no es una nove-
dad, ni mucho menos . Hace cua ren ta años empezaron a f a b r i -
ca r se y a usa r s e m á q u i n a s de r e t r a t a r d i s imuladas ba jo la f o r m a 
de o t ros obje tos , como puños de bas tón , l ibros, , bolsos de señora , 
e tcé te ra . U n a de las más p rác t i cas consis t ía en un tomo que con-
tenía , a d e m á s del visor y todos los disposi t ivos propios de una 
nráquina fo tográf ica , ve in t i cua t ro placas que podían impres iona r se 
r á p i d a m e n t e . 

Uno de los t ipos más cur iosos de m á q u i n a s de r f t r a t a r secre ta 
es el l l amado " a d o r n o de o j a l " : un pequeño objet ivo colocado en 
la so lapa como una insignia . La d iminu ta cámara queda d i s imulada 
t r a s la so lapa y el d i spa rador puede ir en cua lqu ie r bolsi l lo. 

Es t a s c á m a r a s t ienen d iversas ap l icac iones y d u r a n t e la g u e r r a 
f u e r o n un i n s t r u m e n t o de g ran ut i l idad pa ra el esp ionaje . 
, Rec ien temen te se h a n dado casos de espías indus t r i a l e s que 

h a n ob ten ido s ec re t amen te fo tog ra f í a s de máqu inas , p lanos y sis-
t emas de d ispos ic ión en f á b r i c a s y cons t rucc iones . 

eov^y 
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llífo Hit Ni «CO las Moiratíiios 
FABRICA DE CURTIDOS "LA FORZOSA'' 

MONTADA CON TODOS LOS ADELANTOS MODERNOS 

F U N D A D A E N 1 8 R 8 

CUENTAS CORRIENTES EN LOS 9ANC0S ESPÁROL DE CREDITO E HISPÀNO-ÀMERICÀNO 

íeleoíaKUfflRZOSfl 

Ayuntamiento de Madrid



Lo inventó un ingeniero francés, 
pero íué desechado "por4ue Fran-
cia, aliada de Inglaterra y Estados 

Unidos, no podía seguir 
la política antipetrolííera" 

! 

O t r o i n g e n i e r o ^ a l e m á n , 

l o h a p e r f e c c i o n a d o 

Es mucho más barato que la gasolina 

y se extenderá en los países madereros 

Vista de la parte posterior de un ómnibus Vomanp- Harmening propulsado por gas de madera Imbert y más barata qiie la benciua V los demás carburantes lí-
motor de loo H. P. para 50 pasajeros. El generador está montado en la parte posterior del ómnibus, quicios. Actualmente,, el gcuèraclor de gas de madera ha 

sido adoptado por casi todos los países de Europa, es-
Hace vciuiiciiico anos, eu la epuca ue la Uueria iViUxi- born había ya logrado per- pecialmente en los que, como Suecia y Finlandia, dis-

diai, CuaUuU e n r i u j i O i u . H u j j i c I 511J.11 ^J^^iiuiia u c jjcilUiliu,, feccionar el generador de ponen de grandes cantidades de madera. También en 
recaníootí b u u q u c i p a í s di i i í v c i i l u u c u i i u i a d u . u n u , ci gas de madera liosta tal pun- Alemania el número de generadores imbert ha aumen-
nigoiiicru i m o u r i , , q u c uuvu l a iut;a u e a n u i o u L u i ' i o s m u - to que podía sustituir plena tado extraordinariamente, independiente de si se trata 
lOi'cS CUii gUb Cli vez. ütí i i c u c i u a . oumo t n l u s auiumo- y totalmente a los carburan- de automóviles y camiones,, barcos o instalaciones esta-
vuus uu bc puüiau caioUi' giuiiuuó uu.iiiiuuues üd gao, tes líauidos. Sin embargo, . cionarias. 
p u t ì s pc^ra ciio oe i iaunan atícesuado graaues uooonas en Alemania no se pensó en Sociedad de generadores Imbert, de Gòlonia-
u e acero, üüc.d.o e i l a g e m e r o aisuciaau niouiar i.a lus- utilizar el generador de gas Braunsí'eld, ha aumentado enorm-emehte su produc-
laiacion genei'auura ue gas en ei mxsmu auiumovix. im- de madera en gran escnln: Vanas fábricas de automóviles de Alemania y 
hert sabia que cun la carbón,zaciun len^a de la huna Desde 1933 Alemania había ¿ei resto de Europa han adoptado loé generadores de 
se pi'oduci.. uii ga . ddi qud pouia extraerse uu carnu- emnleado cnns'derahiem^'n- ^^ Sociedad Imbert, y el número de camiones y barcos 
rauic, ex aen„0x. i n g c i u e i u aisac.auo pensu en s u a - te sus mstalacmnes para la moviüos por gas de madera aumenta de día eu día. El 
p.iíicar b. pxoceso, u s e a hacer n e g a r ü i r e c L a m e n i e . ai obtención de bencina smfe- ahorro de bencina que con los generadores de gas de 
motor el gas resuuaiiLe de la comüusuón.en una retor- +ica v nodia. por tanto c-on- j^^dera se consigue hoy en Europa, pasa ya del millón 
La, prescxiiü.end.o del proceso de la obtención del benzol, templar con impasibihdad el ^^ toneladas. Pero la gran importancia de los genera-
Guando en vez de hulla pasó a carbon.zar madera en ^ dores de gas de madera se pondrá de relieve después 
su^retorta, pudo.duigxr el gas puro de madera al motor de la guerra, cuando los países neutrales de Suramé-
del vehículo, mezc.arlo con agua hácerlo ^explotar en la® las impoi taciones de ul- ^^^^ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  ^^ ^^^ ^^^^^^ ^^ ^^^^ ^̂ ^̂  
el cilindro, y con ello -impulsar al motor. El resultado dos a importar ahora bencina pagándola muy cara, 
de sus ensayos sobrepaso todas las esperanzas Su re- gen a £ e m ^ r o o S ven t ransformen sus camiones para la propulsión por gas 
torta de carbonización para madera fue conocida en se- semana, empero, otras ven- „„ , t „ „ , , 
guida en la técnica como "generador Imber t" , y duran- tajas- no despreciables. La ^e madera en vez de bencina. La demanda de genera-
te la Guerra Mundial 1 ' ' t / , x. rrinflA-pn pnmn nnKKnvnnto dores imbert sera entonces mucho mavor de la de aho-
montados en numerosos 
por madera en vez de bencina. 

cnica como "generador Imber t" , y duran- ^ajas- no despreciables. La " ' a^era ea vez ue Deaciaa. i.a uemanua ue genera-
Mundial los generadores Imbert fueron «cadera, como carburante dores Imbert sera entonces mucho mayor .de la de aho-

mmerosos vehículos franceses propulsados' Para camiones, barcos, trac- ra en Europa, pues la instalación de gas de madera, a 
n VP7 flp hpnr im tores e instalaciones esta- causa de los gastos reducidos de alimentación, se amor-

Gomo en todo nuevo invento, los inconvenientes ini-
ciales de la nueva instalación técnica no pudieron ser 
superados tan rápidamente. Imber.t t rabajó en ,el perfec-
cionamiento de su generador, pero se vió pronto privado 
del apoyo del Estado francés. En París se decía que el 
desarrollo ul tenor del generador de gas de madera no 
interesaba y, sobre todo, que no podía reportar venta-
jas, pues desde el punto de vista político Francia mar-
chaba al lado de las grandes, potencias petrolíferas, In-
glaterra y los Estados Unidos. El perfeccionamiento sólo 
podía reportar ventajas a los países pobres en petróleo, 
como Alemania. 

Hace unos diez años, el ingeniero diplomado alemán 
Liiinebor-'n se hizo cargo del invento del alsaciauo, ad-
quirió la licencia para la construcción de generadores 
imbert y empezó a estudiar la forma de mejorar el in-
vento. En la exposición de agricultura alemana celebrada 
el 1933 en Berlín, Linneborn presentó un generador Im-
bert perfeccionado, cuya utilidad quedó entonces plena-
mente demostrada. Las Compañías petroleras británico-, 
americanas intentaron en seguida poner todas las difi-
cultades imaginables al ingeniero alemán. Bajo, falsas 
acusaciones, .estas Compañías petroleras consiguieron 
hacer detener a Linneborn en Suiza, donde había ídol 
para asistir a las sesiones de unos consejos de admi-
nistración. Los abogados suizos tardaron más de dos me-
ses en demostrar la iñculpabilidad de Linneborn. De to-
das maneras, el capital petrolero angloamericano consi-
guió retrasar los trabajos de perfeccionamiento del ge-
nerador que Linneborn estaba llevando a cabo. 

Venciendo todas las resistencias, en otoño de 1939, 
cuando Inglaterra declaró la guerra a Alemania, Linne-

cionarias, resulta m u c h o tizan muy rápidamente. 
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Fabrieación en serie de camiones movidos con gas de madera con generador Imbert en los talleres .Saurer, 
de Viena. 
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